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LA BIBLIOGRAFÍA ARAGONESA: 
PERIODIZACIÓN Y ESTUDIOS SOBRE MANUSCRITOS
ALBERTO MONTANER FRUTOS*
El interés por censar la producción escrita en los diversos campos de la crea-
ción es, al menos, tan viejo como las bibliotecas de tablillas de la antigua
Mesopotamia1. No obstante, la finalidad de dicha labor de censo fue de índole bas-
tante diversa hasta la aparición de la imprenta. En unas ocasiones, se trataba de
una relación de classici o autores de primera clase, cuyas obras debía conocer toda
persona culta y que se proponían a los futuros escritores como modelo de la imi-
tatio (el origen, pues, del tan traído y llevado canon), frente a los pínakes o reper-
torios completos, como el de Calímaco de Alejandría (s. III a. de C.)2, una obra gran-
diosa que anticipa, por un lado, los grandes catálogos de biblioteca y, por otro, las
enciclopedias literarias (Pfeiffer 1981: pp. 233-41 y 364-372, cf. Lesky 1976: pp. 19
y 733-34, Reynolds y Wilson 1986: pp. 19-20 y Brioso 1988: pp. 795-96). En otras
ocasiones, la lista de obras constituía la mera consignación por escrito de los volú-
menes poseídos por una biblioteca, con un papel de inventario de propiedades
ajeno a cualquier voluntad de facilitar el acceso a las obras allí custodiadas y, por
tanto, antepasado del moderno registro y no del catálogo. En fin, los tratados que
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Como advertencia previa, señalo que en las citas literales aquí introducidas, tanto en latín como en
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la acentuación y (sólo cuando el sentido lo exige) en la puntuación. En latín, mantengo la ligadura æ
cuando aparece en la fuente, lo mismo que &, solo o en el grupo &c., en este caso también en ro-
mance.
1 «En estas bibliotecas se han encontrado también algunos catálogos, en los que las diversas obras
están clasificadas según las palabras con las que comienzan. Son muy conocidos los catálogos de las
bibliotecas de Nippur y de Ur» (Klíma 1983: pp. 217-18); «In order to keep track of collection contents,
library catalogues were written» (Pedersén 1998: p. 271). Para más detalles puede verse Nissen,
Damerow y Englud (1993).
ofrecían la vida y obra de uno o varios autores (antecedentes, por tanto, de nues-
tras biobibliografías) remitían, en el caso de ésas últimas, únicamente a sus títulos
(a veces citados de forma aproximada), dado que, siendo manuscritos, se trataba
de ejemplares únicos, a los que sólo hubiera podido localizarse mediante cotas de
biblioteca, las cuales, a su vez, sólo habrían sido accesibles mediante unos catálo-
gos a la sazón inexistentes, según se acaba de ver. Esta clase de obras ofrecían,
pues, en palabras de Balsamo (1998: p. 21), «una notitia rei litterariae sintética», es
decir, «la noticia simple, que tiene por objeto informar de la existencia de determi-
nados textos, sin plantearse el problema práctico ni de su publicación ni de su
posible localización».
La aparición de la imprenta no hará cambiar al principio de un modo radical la
situación. Sin embargo, la posibilidad de ofrecer los datos de individuación de una
obra existente en múltiples ejemplares, no sólo por su autor y título, sino por su
pie de imprenta, permitió la aparición temprana, en el último cuarto del siglo XV,
de catálogos de impresores y libreros con función publicitaria, pero a la vez ante-
cesores de las posteriores bibliografías corrientes, y algo después la que se consi-
dera primera bibliografía propiamente dicha, el Liber de scriptoribus ecclesiasticis
del erudito benedictino alemán Johannes Trithemius (Johann Tritheim), impresa en
Basilea, por Amerbach en 1494. Abierto el camino, la actividad bibliográfica se des-
arrollará a lo largo del siglo XVI, unas veces con orientación biobibliográfica (desde
el De medicine claris scriptoribus, incluido en el Liber de quadruplici vita del
maestro de Servet, Symphorien Champier, impreso en Lyon en 1506) y otras más
bien de sesgo especializado con clasificación sistemática (a partir del Inventarium
librorum in utroque juris hactenus impressorum de Giovanni Nevizzano, estampa-
do en la misma localidad francesa en 1522).
Esta circunstancia hizo que a partir de ese momento, la bibliografía se asocia-
se básicamente con la compilación de referencias a obras publicadas y no inédi-
tas, y que los manuscritos quedasen a menudo fuera del campo de acción de los
bibliógrafos (aunque, paradójicamente, el término se consideró un tiempo sinóni-
mo de «experto en manuscritos»)3, situándose en cierto modo en tierra de nadie,
toda vez que los paleógrafos se ocupaban únicamente de su aspecto escriptorio,
los diplomatistas de su esctructura formal y los historiadores y filólogos de su con-
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3 Así lo define la Encyclopédie (1751) de Diderot e igualmente en España lo hará Terreros (1786-
1793), que sigue a dicha obra al definir «BIBLIOGRAFÍA, conocimiento de los manuscritos antiguos, [...]
Escalíjero, Sirmondo, Petavio, Mabillon, &c. fueron notablemente sabios en Bibliografía» (vol. I, p.
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ca con particularidad a los que hacen Catálogos de Libros, especialmente de Bibliotecas» (vol. I, p.
243b). Para este sentido de bibliografía en el conjunto de la evolución semántica del término, vid.
Malclès y Lhéritier (1989: p. 8), Torres Ramírez (1990: pp. 19-20 y 41-42) y Balsamo (1998: pp. 139-40).
tenido. El surgimiento en el siglo XIX de la codicología como disciplina específica
parecía venir a llenar ese hueco. No obstante, ésta, aunque presente una intersec-
ción con la labor bibliográfica propiamente dicha, plantea un análisis material e
histórico que supera la misión eminentemente descriptiva de la bibliografía, al
igual que sucede entre ésta y la bibliografía material4. Por lo tanto, parece razona-
ble, desde la perspectiva actual, adoptar una visión abarcadora del objetivo de la
bibliografía y definir a ésta, parafraseando la célebre definición de Malclès (1963,
19854: p. 15), como la disciplina que, dentro de la bibliología o ciencia del libro,
se ocupa de la búsqueda, identificación, descripción y clasificación de documen-
tos escritos con el fin de elaborar repertorios capaces de facilitar la tarea intelec-
tual.
Con este planteamiento se aborda la aproximación a la bibliografía aragonesa
que abarca estas páginas y se completa, por lo que hace al estudio más detallado
de la producción de los bibliógrafos aragoneses, en la aportación de Genaro
Lamarca en este mismo volumen. Para ello, indicaré la posición que ocupa la
bibliografía aragonesa en cada momento evolutivo de dicha disciplina, haciendo
especial hincapié en la investigación sobre manuscritos (sin ánimo de exhaustivi-
dad, no obstante), dado que el profesor Lamarca se ocupa, por su parte, de los
repertorios de impresos, diferencia que se hace notable sobre todo en la actuali-
dad, como veremos. Al plantearse este doble objetivo, el principal problema es la
propia periodización de la diacronía bibliográfica que, como la de la historia de
cualquier disciplina, no deja de resultar cuestionable, por el inevitable componen-
te convencional de toda división del continuum histórico. En la contribución de
Lamarca se ha procedido a un reparto de la producción bibliográfica aragonesa en
cuatro grandes etapas, a partir del siglo XVII, que responde a la propia evolución
interna del cultivo de la disciplina en Aragón. Por mi parte y desde una perspec-
tiva complementaria, abordaré las fases tradicionalmente distinguidas en la histo-
ria de la bibliografía occidental, así como en el conjunto de la española5, y situaré
la producción aragonesa dentro de ese marco superior, lo que permitirá ver las
aproximaciones y las divergencias de la regional, de la nacional y de la general,
haciendo posible, según confío, una comprensión más cabal del proceso histórico
estudiado.
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4 Entendida ésta en su dimensión de análisis del impreso antiguo, para el que parece más con-
veniente esta designación o la de bibliografía material analítica, reservando la de bibliología para la
ciencia general del escrito, en los términos planteados por Estivals (1987).
5 La periodización general de la bibliografía es abordada por Malclès (1963, 19854) y Malclès y
Lhéritier (1989) y la de la española, basándose en las anteriores, por Rozas (1983). Realizan un mero
reparto por siglos Torres Ramírez (1990) y Balsamo (1998) en el primer caso y Fernández Sánchez
(1983) en el segundo.
1. EL PERÍODO HUMANÍSTICO U ONOMÁSTICO
El primer siglo de la actividad propiamente bibliográfica recibe, a justo título,
el de período humanístico (Malclès y Lhéritier 1989: pp. 13-32), ya que arranca de
la actitud ante la notitia librorum de Petrarca, quien «pide a los amigos que iden-
tifiquen la ubicación exacta de los libros de los que dan cuenta, con el fin de poder
procurarse una copia» (Balsamo 1998: p. 21) y se desarrolla gracias a personajes
imbuidos de humanismo, como Tritheim, que se permitía incluir al célebre autor
italiano en su citado Liber de scriptoribus ecclesiasticis, celebrándolo como el resu-
citador de las litterae humanitatis, necesarias para la vera eruditio monastica (vid.
Balsamo 1998: p. 36, cf. Brann 1999: pp. 6-7). Además, la disciplina debe en este
período algunas de sus principales aportaciones a humanistas, aunque tardíos, de
la talla de Conrad Gesner, cuya Bibliotheca universalis (Zúrich, 1545) marca un
hito en la evolución no sólo de la bibliografía, sino también de la bibliotecono-
mía6. En fin, la propia aparición de repertorios responde, como no podía ser de
otra forma, al ritmo de los intereses culturales propios del Renacimiento.
En general, el período humanístico se caracteriza por el paulatino ensayo de
todas las fórmulas bibliográficas conocidas, tanto en lo referente a criterios de se-
lección (generales frente a especializadas, exhaustivas frente a selectivas, de obras
recomendadas frente a las vitandas) como de ordenación (clasificaciones crono-
lógica, la más frecuente, alfabética por el nombre o por el apellido y sistemáti-
ca). Sólo la presentación o grado de detalle de la referencia se muestra aún en
embrión. Buena parte de los repertorios, siguiendo en ello pautas tradicionales,
se limita a consignar autores y títulos, sin datos tipográficos. Únicamente algu-
nos autores, como el citado Gesner, proceden ya a dar además la localidad y la
fecha de publicación, e incluso el formato, siendo todavía menos frecuente la hoy
indispensable mención del impresor que, acogida sólo en algunos repertorios
como el importante Catalogue of English Printed Books (Londres, 1595) de
Andrew Maunsell7, únicamente se difundiría a partir del siglo XVII, situación que
no deja de ser paradójica, toda vez que el elemento específico de un impreso es
la oficina tipográfica de la que ha salido y no tanto la localidad donde ha sido
estampado8.
Mientras tanto, la situación en España es bastante distinta, hasta el punto de
que Rozas (1983: pp. 16-21) rompe la periodización general para distinguir un
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6 Vid. Malclès (1985: pp. 20 y 35-36), Malclès y Lhéritier (1989: pp. 22-25), Torres Ramírez (1990:
p. 34), Balsamo (1998: pp. 38-39, 41-52, 193-94 y 204-5).
7 Sobre las importantes innovaciones de esta obra, vid. Malclès (1963: pp. 21 y 87-88), Malclès y
Lhéritier (1989: pp. 30-31), Balsamo (1998: pp. 60-61).
8 Lamentablemente, tal dato, en su equivalente moderno, el editor, todavía falta en muchas refe-
rencias de bibliografía oculta, es decir, en las referencias bibliográficas incluidas en los trabajos cientí-
ficos, pese las normas y recomendaciones internacionales (ISBD, ISO, UNESCO).
«período onomástico» que abarcaría «desde el Proemio del Marqués de Santillana
hasta Nicolás Antonio» (p. 16), es decir, desde el siglo XV a finales del siglo XVII,
acercándose de este modo a la extensión que Malclès (1963, 19854: pp. 19-22)
había dado originalmente al período humanístico (siglos XVI-XVIII), pero con ras-
gos algo diferentes. En efecto, lo que caracteriza al cultivo de la bibliografía en
España durante este período es, en puridad, la casi inexistencia de repertorios pro-
piamente dichos, entre los cuales destaca el Epítome de la Bibliotheca Oriental y
Occidental, Náutica y Geográfica (Madrid, 1629) de Antonio de León Pinelo, obra
innovadora por su temática que no desmerece por la técnica de las europeas de
su época9. No obstante, las obras que se hallan en la vanguardia de la elaboración
bibliográfica son, en principio, catálogos de bibliotecas particulares (cf. Huarte
1955), como el excelente de Hernando Colón, mientras que otras obras cuyo con-
tenido podría haber dado pie a, cuando menos, relaciones biobibliográficas del
tipo de las citadas arriba, se quedan en meras nóminas acompañadas de juicios de
valor, lo que justifica el marbete de «onomástico» otorgado por Rozas al período.
Se trata sobre todo de poemas que pasan revista crítica a la producción poética
coetánea, como el Viaje del Parnaso (1614) de Cervantes o el Laurel de Apolo
(1629) de Lope, para los que la denominación otorgada por Rodríguez-Moñino
(cit. por Rozas 1983: p. 17) de «manuales bibliográficos en verso» o la de «reperto-
rios bibliográficos en verso» que, inspirándose en la anterior, les da Fernández
Sánchez (1983: pp. 93-94) se queda, indudablemente ancha, siendo preferible res-
tringirlos a su verdadero papel de poemas panegírico-censorios, o como mucho
de cánones versificados.
En Aragón, la época participa de estos mismos rasgos, con la salvedad de que
al menos una obra justifica plenamente su consideración como período humanís-
tico. Se trata del catálogo de la biblioteca reunida por el ilustre anticuario (en el
sentido renacentista del término) y jurisconsulto zaragozano Antonio Agustín,
arzobispo de Tarragona10, a cuya muerte en 1586 el fondo griego de su afamada
colección libraria fue adquirido por Felipe II para engrosar la del Real Monasterio
de El Escorial. Con dicha ocasión, se publicó el volumen titulado Aeternae memo-
riae viri Ant. Augustini Archiepiscopi Tarraconen. Bibliothecae Graeca M.S. Latina
M.S. mixta ex libris editis variar. linguarum (Tarracone, apud Philippum Mey,
1586), donde no queda claro si la mención del docto prelado implica autoría o
sólo propiedad de la biblioteca catalogada. Según un memorial elevado entonces
al rey por el secretario del difunto arzobispo, el también zaragozano Dr. Martín
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9 La obra fue muy ampliada, aunque presentada como mera reedición, en la versión preparada
por Andrés González Barcia, que abarca tres volúmenes impresos en Madrid, en la Oficina de Francisco
Martínez Abad, en 1737-1738.
10 Para la interesante figura de Antonio Agustín y su importante obra histórica, jurídica, filológica
y religiosa puede verse el volumen colectivo coordinado por Crawford (1993).
López de Bailo, a él se le había encargado «que ordenase un catálogo della muy
copioso, sin dejar de notar menudencia alguna de consideración, assí de los libros
de mano como de los impressos de todas lenguas» (citado por Fernández Sánchez
1989: p. 46).
Si esto fue así, el verdadero autor de la obra sería López de Bailo; no obstan-
te, él mismo declara que comenzó el trabajo «en principios de julio del mesmo año
[i. e. 1586], que me duró cerca de uno entero» (ibídem, p. 46), en virtud de lo cual
la obra se habría publicado en 1587, mientras que Antonio Agustín «murió el 31 de
mayo de 1586 y el catálogo se acabó de imprimir el 22 de agosto del mismo año»,
siendo el espacio de tres meses demasiado breve para haber confeccionado un
repertorio de estas características (Fernández Sánchez 1989: p. 46). Apunta en la
misma dirección que la Bibliotheca mixta se halle incompleta, como indica la nota
con que se cierra, «Reliqua, quod alia urgent graviora, prosequi hoc tempore non
licet» (Agustín 1765-1774: vol. VII, p. 161), que responde mejor a los compromisos
del arzobispo que a la labor de un catalogador de encargo. Por ello y por el extre-
mo rigor del trabajo, propio de la restante obra del humanista zaragozano, hoy se
considera que «Su autor fue probablemente el propio don Antonio Agustín, pues
el que a veces se ha considerado como tal, el canónigo Martín López de Bailo, pro-
bablemente fue solamente el corrector o editor» (Sánchez Mariana 1993: p. 172)11.
En todo caso, siendo ambos aragoneses, su inclusión en estas páginas queda ple-
namente justificada.
Frente a la mayoría de los repertorios del momento, el catálogo de Agustín se
centra sobre todo en manuscritos, siendo en ello una obra pionera. Lo es también
en la adopción de una ordenación sistemática, en virtud de la cual se divide la
obra en tres grandes secciones, como ya anuncia el título: una dedicada a los
manuscritos griegos, otra a los latinos y una tercera a los libros impresos, éstos de
varias lenguas. A su vez, cada sección se divide en subsecciones temáticas: teolo-
gía, derecho canónico, derecho civil, filosofía y filología (pero en la Bibliotheca
mixta sólo se incluyó la sección teológica), cada una de las cuales se subdivide en
apartados adecuados al tema, por ejemplo los del derecho civil se refieren a las
distintas partes del Corpus Iuris Civilis, mientras que los de filosofía agrupan la
obra de autores o escuelas. También es innovador el grado de detalle en la des-
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11 Ya Mayans (1734) llegó a esta conclusión y como suyas aparecen en la edición de las Antonii
Augustini Archiepiscopi Tarraconensis Opera omnia quæ multa adhibita diligentia colligi potuerunt
(Lucae, Typis Josephi Rocchii, 1765-1774), vol. VII, pp. 29-161, y en la relación de sus obras que inclu-
ye Latassa (1798-1802: vol. I, núm. 253, ref. 23, pp. 437-38), quien apostilla: «Aunque este catálogo
suena hecho por don Martín López de Baylo, es constante que se empezó a imprimir en vida de don
Antonio Agustín [...] y porque fue imposible formar este Catálogo de tan copiosa librería, e imprimirlo,
en espacio de 3 meses, y 11 días, que corrieron desde fines de mayo, hasta el 11 de septiembre en que
salió de la prensa. Por otra parte, el juicio y exactitud con que se hizo, manifiestan que fue obra de
don Antonio».
cripción de los ejemplares que incluye los siguientes datos: número de orden,
identificación de la obra o, en su caso, especificación del contenido de cada volu-
men; indicación del soporte, fecha del manuscrito y formato del mismo. El carác-
ter sistemático de dicha disposición puede advertirse en los siguientes ejemplos,
que corresponden a las tres primeras entradas del apartado Sacri libri tam Veteris
quam Recentioris Scripturæ, de la sección Theologica de la Bibliotheca latina
manuscripta (Agustín 1765-1774: vol. VII, p. 67a):
El tratamiento es el mismo para los volúmenes misceláneos, pero en ese caso
se detalla su contenido, como puede verse en la novena entrada del apartado de
Sacri libri Vetustioris Scripturæ de la sección Theologica de la Bibliotheca Graeca
manuscripta (Agustín 1765-1774: vol. VII, p. 31b), donde se ha de notar que los
títulos no aparecen en griego, sino traducidos al latín:
9 Salomonis canticorum Cantica, & cathena enarrationum in ea Theodoreti præser-
ti, & Gregorii Nyseni, Nili, Eusebii Maximi, atque Pselli etiam versibus politicis,
sive plebeiis.
Gregorii Nyseni de sepultis sermo.
Theodori Archiepiscopi Edeseni practica capita c.
Nili Abbatis de virtutibus capita XXIV.
Hesychii presbyteri ad Theodulum de jejunio, & de virtute.
Nili de oratione capita CL.
Nicolai Cabasilæ de sacrificio Missæ cap. XLIII.
Theodori Metochitæ epistulæ ad diversos.
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DATACIÓN scriptus anno Christi
D. N. MCCLXXVI,
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annorum CCC,
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forma quadrati.
Nicolai V. Pontificis maximi epistula ad Constantinum Imperatorem ex Latina lin-
gua a Theodoro Gaza conversa.
Liber recens in charta forma folii.
En cuanto a los impresos, adopta un estilo bibliográfico muy semejante al con-
sagrado por Nicolás Antonio como propio de la tradición bibliográfica hispánica
(cf. Montaner 1999: pp. 14-15). La selección y secuencia de elementos incluye el
autor y el título (no siempre transcritos literalmente), la localidad, el impresor, la
fecha y el formato, y sólo se separa del diseño posterior en el uso inverso de la
cursiva, empleada para el pie de imprenta y no para el título, y en la puntuación
(sin más separaciones sistemáticas que un punto y aparte tras el título y un punto
y seguido entre el año y el formato). Sirvan de ejemplo las tres primeras entradas
del apartado Prisci & recentiores Patres cælestia contemplantes de la sección única
Theologica de la Bibliotheca mixta (Agustín 1765-1774: vol. VII, p. 154b):
Por el grado de detalle, este repertorio coincide con los planteamientos del
Registro de Hernando Colón, salvo que en la biblioteca de Agustín predominan los
manuscritos (272 griegos y 561 latinos) sobre los impresos (975 en total) y está
redactada en latín, como corresponde, por un lado, a la materia y, por otro, al nivel
erudito del humanista aragonés. En este aspecto, al igual que en la descripción de
publicaciones, el catálogo de Agustín se alinea con la Bibliotheca Universalis de
Gesner. En cuanto a la clasificación temática, responde también a un espíritu coin-
cidente con el del humanista suizo, que dedicó la segunda parte de su Bibliotheca
Universalis, los Pandectarum sive partitionum universalium [...] libri XXI (Zúrich,
1548-1549, 2 vols.), a un completo e innovador índice por materias. En suma, «Este
catálogo de la biblioteca del arzobispo de Tarragona don Antonio Agustín es nota-
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ble no sólo por darnos a conocer el contenido de la misma, sino por ser uno de
los catálogos de manuscritos más antiguos que se hicieron en Europa, en el que
las piezas se describen no sólo por su contenido, sino con datos codicológicos»
(Sánchez Mariana 1993: p. 172).
Muy cercano por sus planteamientos a las Bibliothecæ de Agustín, que quizá
llegase a conocer, es el catálogo que de la suya hizo, a su vuelta de Roma, el hu-
manista y canónigo zaragozano Bartolomé Llorente, el Index librorum D. Bartholo-
mei Laurentii, realizado en 1587 y completado con adiciones hasta 1592 (editado
y estudiado por Galindo 1933 y Burriel 1956, vid. además Escobar 1993: pp. 22,
33-34 y 75). La obra recoge básicamente impresos, ordenados por formatos (del
folio al dieciseisavo). Dentro de cada uno se distinguen impresos de manuscritos
y los primeros se clasifican por materias: (Libri) Humanitatis, Theologiae, Iuris utrius-
que en unos casos, Poetae, Grammatici, Phlosophi y Theologi en otros, sin que
quede claro el criterio seguido para ordenar las referencias concretas dentro de
cada sección. Las descripciones de impresos incluyen autor, título, pie de impren-
ta, ocasionalmente el floruit del autor y por último el precio del volumen en rea-
les. Sirvan de ejemplo las tres entradas de los Poetae en cuarto:
180. 89, 90.– Horatius cum commentariis Dionisii Lambini. Lugduni, apud Joannem
Tornesium, 1561. Floruit author anno 746 Urb. Cond. 2bus thomis.– 12 R.
181. 91.– Prudentii opera cum scoliis Nebrisensis. Lucronii, apud Arnaldum
Guilermum, anno 1512. Floruit Prudentius anno Domini 380.– 3 R.
182. 92.– Sedulius cum coimmentariis eiusdem Nebrisensis, Lucronii, 1510. Floruit
anno 430. Et Hymni cum expositione eiusdem Nebrisensis et Florettus et Distica Michaelis
Verini cum quibusdam aliis Cesarauguste, anno 1508. Omnia unico volumine.– 3 R.
(ed. Galindo 1933: 413)
En cuanto a los manuscritos, sus descripciones son algo más someras que las
de Antonio Agustín, pero se sitúan también en su línea, al informar del formato
(según la clasificación adoptada), del autor y título y, donde le era posible, del
lugar y fecha de la copia. Véanse, como muestra, las tres primeras entradas de los
Libri manuscripti in octavo:
490. 1.– Institutiones gramaticae lingue latine authore Guililemo Adeto Monsonensi
descripte Monsoni 1562.
491. 2.– Institutiones gramaticae lingue latine et gramaticae universae typus autho-
re Bartholomeo Laurentio magna ex parte imperfectae Oscae anno 1552 conscripte.
492. 3.– Annotationes Nunnesii in libros 14. et 16. epistolarum familiarium Ciceronis
et multa alia ad linguam grecam spectantia. Cesarauguste, 1557 et 1558.
(ed. Galindo 1933: 801)
El modelo de rigor que en todos los ámbitos constituyen las Bibliothecæ de
Agustín y el Index de Llorente quedó sin parangón en el panorama cultural ara-
gonés del Siglo de Oro y se comprueba bien comparando sus catálogos con el de
otro erudito poco posterior, el zaragozano Gabriel Sora y Aguerri († 1622), obispo
[ 35 ]
LA BIBLIOGRAFÍA ARAGONESA: PERIODIZACIÓN Y ESTUDIOS SOBRE MANUSCRITOS
de Albarracín y gran bibliófilo12, quien, siendo todavía canónigo de La Seo de Za-
ragoza, publicó una relación latina de los fondos tanto impresos como manuscri-
tos de su Bibliotheca (Cæsaraugustæ, ex Typographia Ioannis de Larumbe, 1618),
claramente en la estela de Antonio Agustín, pero de forma mucho menos riguro-
sa. La obra está dividida en trece secciones, las ocho primeras de obras latinas, las
tres siguientes de obras castellanas, otra de obras italianas, otras dos de obras ecle-
siásticas y litúrgicas latinas (todas ellas impresas) y una última de Libri ac tracta-
tus diversi manuscripti. Dentro de cada sección, se sigue el orden alfabético por
el nombre de pila (según era usual en la época), menos en la última, donde pare-
ce que los ejemplares se han identificado conforme se hallaban dispuestos y a
veces su estilo recuerda más al de un inventario que al de un catálogo:
Más seys tomos pequeños en 8. de lecturas diversas.
Más otro tomo de lecturas de Martín Monter, de Huesca.
Más diez tomos de lecturas de Cánones, y leyes de diversos Doctores de las Universi-
dades de Lérida, y Huesca.
Más un tomo de lecturas de Salamanca de Sahagún, Spino, Gallegos parte impressas, y
parte manuscriptas. fol.
(Sora 1618: fol. 136v)
Como se ve, la descripción de los manuscritos es mínima, además de asistemá-
tica. En el caso de los impresos es algo más homogénea y, sin alcanzar la preci-
sión de las entradas de Agustín, se sitúa al nivel habitual de los repertorios euro-
peos del momento, indicando (salvo excepciones) autor, título, ciudad, año y for-
mato. Véanse las entradas relativas a los Bautistas en la sección octava, Auctores
diversarum facultatum:
Baptistæ Mantuani Bucolica, Lugduni 1546. 8
Baptis. Codronichus, de morbis veneficis, ac veneficiis, Venetiis 1595. 8.
Baptista Fulgosus, factorum dictorumque memorabilium, Antuerpiæ 1565. 8.
Baptista Platina, de honesta voluptate, 1530. 8.
(Sora 1618: fol. 84r)
No obstante la desigualdad entre el catálogo de Agustín y la restante produc-
ción biblográfica aragonesa del momento, no se la puede considerar exactamente
un erial, pues no faltaron obras de cierto nivel, incluida la de Sora, que no desme-
recen de las elaboradas en el resto de España por esos mismos años, aunque rara
vez alcanzan el nivel bibliográfico de algunos autores del resto de Europa, en la
que, por lo demás, buena parte de la producción relacionada con estas cuestiones
tampoco se atenía a los criterios que habían aplicado las figuras señeras de un
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12 Cf. Latassa (1798-1802: vol. II, núm. 2353, pp. 316-19), quien señala que «Tubo una librería que
no se sabe mayor o mejor de más escogidos libros en hombre particular de España» (p. 316), y
Fernández Sánchez (1983: pp. 87-88).
Gesner o un Maunsell. Una buena muestra de esta situación es la labor que en este
terreno desarrolla un influyente personaje del tránsito de los siglos XVI a XVII, el
erudito jurisconsulto e historiador Miguel Martínez del Villar, que fue lugartenien-
te del Justicia y llegó a Regente del Consejo de Aragón13. En el apartado de su
Tratado del Patronado de Calatayud (1598) consagrado a las «Personas célebres en
letras» (pp. 515-20) de dicha ciudad y su comunidad, nuestro autor ofrece un
escueto repertorio biobibliográfico, con más de lo primero que de lo segundo,
hasta el punto de que sólo en dos ocasiones se alude específicamente a las obras
de los autores biografiados y ello sin dar títulos concretos:
El Dotor Alonso Muñoz
El Dotor Alonso Muñoz de Pamplona, de Calatayud: fue doctíssimo, & sale condi-
tus: sed ita tamen, ut si de iocis rebus loquereretus, leporem adhiberet, si deseriis autem
severitatem, non invidiosam, sed gratissimam. Y uno de los illustres varones por cuya
industria se hizo la recopilación de los fueros de Aragón a 9 libros, como el Código del
Emperador Justinano, y del Consejo de estado del Duque de Francavilla, quando fue
Virrey en este Reyno de Aragón.
(Martínez del Villar 1598: pp. 517-18)
El Padre Pedro Trigoso
El Padre Pedro Trigoso, de Calatayud, Varón santíssimo y en todo género de letras
consumado. Fue primero de la Compañía de Jesús y salió della tan aprovechado como
suelen los que profesan aquella santa religión. Mas por vacar a la contemplación, reti-
rado de las ocupaciones (aunque santas) en que lo empleava, como él mismo lo dixo,
professó en la de los santos Padres Capuchinos, y en ella se adelantó tanto que nues-
tro santo Padre Sixto V le cometió hiziesse las partes de San Buenaventura en su pro-
moción a la dignidad de Dotor de la Iglesia. Murió en Nápoles, con tanta reputación de
santo que no se tenía por dichoso quien no le quitava parte de sus hábitos. Escrivió
sobre las obras de San Buenaventura.
(Martínez del Villar 1598: p. 520)
En la misma línea de Martínez del Villar se sitúan otros escritores aragoneses
del momento, de los que el profesor Lamarca se ocupa más detenidamente en su
contribución a este volumen y sobre los que puede verse también Domínguez
Lasierra (1991: pp. 31-50). Entre ellos, destaca una de las figuras más importantes
de la erudición del Barroco aragonés y español, la de Juan Francisco Andrés de
Uztárroz14, autor que en su labor historiográfica y en su interés por la epigrafía y
la numismática se perfila como continuador, en clave barroca, de la obra humanís-
[ 37 ]
LA BIBLIOGRAFÍA ARAGONESA: PERIODIZACIÓN Y ESTUDIOS SOBRE MANUSCRITOS
13 Sobre la carrera judicial y política del Regente Villar, vid. Alberdi (1994: p. 617). Ofrece un
repertorio de su obra, con algún detalle erróneo, Lamarca (2003: pp. 142-43). Sobre su labor historio-
gráfica, vid. Sánchez Molledo (1983 y 1990), Romero Samper (1989) y Gascón (1995: p. 45a-b).
14 Este apellido, debido a la habitual ausencia de tilde gráfica en los impresos del siglo XVII, suele
escribirse actualmente Uztarroz, presuponiendo una acentuación oxítona. No obstante, tanto el apelli-
do como el topónimo navarro del que deriva (ambos vivos con las grafías Ustárroz ~ Uztárroz) son lla-
tica de Antonio Agustín15. Como él, se interesó también por las labores bibliográfi-
cas, aunque no siempre alcanzase su nivel de rigor en dicho campo. En punto a
la organización bibliotecaria, puede citarse su Diseño de la insigne, i copiosa
bibliotheca de Francisco Filhol (1644)16, erudito presbítero de San Esteban de
Toulouse para el que elaboró una detallada descripción, que no incluye un catá-
logo, pero si un recuento por materias de las obras que integraban el fondo.
Además, Uztárroz presenta en los preliminares una «lista de los Antiquarios [arago-
neses] que llegaron a nuestra noticia» (fols. A5v-A8v), con quince sucintas entradas
biobibliográficas. En una línea semejante, pero esta vez en verso, está la descrip-
ción que más tarde (1647) consagraría el mismo Uztárroz a las colecciones de
Lastanosa y dedicaría al citado Filhol17.
En el citado género biobibliográfico, se deben a Andrés de Uztárroz dos apor-
taciones más, una dedicada «A la memoria de Gerónimo de Blancas, chronista del
Reyno de Aragón», incluida en la edición de sus Coronaciones de los Serenísimos
Reyes de Aragon de Blancas (1641: fols. †2r-†6v) y otra «A la memoria de Gerónimo
Martel, chronista del Reyno de Aragón», puesta al frente de su Modo de celebrar
cortes en Aragón, incluido en el mismo volumen (1641: fols. b1v-b4r). En el caso
de Martel, Uztárroz traza la biobibliografía tanto del cronista como de otros perso-
najes notables de su linaje, mientras que, al tratar de Blancas, se centra en sus
obras, publicadas e inéditas, así como en otras iniciativas suyas, de las cuales y del
estilo de su comentador pueden servir de ejemplo las siguientes:
Dévese a Gerónimo de Blancas el ornato de la Real Sala de la Diputación de la suer-
te que oy la gozamos ilustrada con los retratos de nuestros Sereníssimos Reyes, y para
memoria de sus hazañas las cifró en breves inscripciones, las quales publicó año M. D.
LXXXVII.
El mismo año dió a la estampa los Fastos de los Justicias de Aragón, empezando de
Pedro Ximénez, primer Justicia, después de la conquista de Çaragoça, y acabando en
Don Juan de la Nuza, quarto en el nombre, y con este orden se veen coloridos los retra-
tos en la Cámera del Consejo de la Corte del Justicia de Aragón.
(Uztárroz 1641: fol. †5r)
[ 38 ]
ALBERTO MONTANER FRUTOS
nos, no agudos, por lo que es necesario devolverle la tilde que en la ortografía actual le corresponde
(vid. Belasko 2000: 530). Así lo explica Michelena (1997: 145): «En romance, el acento carga hoy, en la
gran mayoría de los ejemplos [de apellidos derivados de topónimos en -oz], sobre la segunda sílaba, a
contar desde el principio: es decir, que los bisílabos son oxítonos (Madóz, Oróz) y los trisílabos paro-
xítonos (Uztárroz, Vidángoz)».
15 Para la obra de Uztárroz y su entorno, vid. Del Arco (1934 y 1950). Sobre sus aportaciones
bibliográficas, vid. Domínguez Lasierra (1991: pp. 41-46) y cf. Sánchez Mariana (1993: pp. 54 y 56).
16 Edita y anota este opúsculo Del Arco (1950: vol. II, pp. 981-99).
17 De la biblioteca de Lastanosa, rica en manuscritos (una parte de los cuales se hayan hoy en la
Biblioteca Nacional), se hizo catálogo particular, «en parte autógrafo, que fue adquirido en España a
fines del siglo XVII por el embajador sueco Sparvenfeldt y hoy se conserva en la Biblioteca Real de
Estocolmo» (Sánchez Mariana 1993: p. 56).
En el terreno específico de los manuscritos, además de las noticias sueltas
incluidas en las obras anteriores, pueden citarse sendos apartados dedicados a
«autores manuscritos» (es decir, cuyas obras aún no corrían impresas), uno titulado
«Noticia de los Autores manu-scriptos que se citan en este voumen», clasificado por
orden alfabético y puesto como apéndice a su citada edición de las Coronaciones
de Blancas (1641: fols. S3r-S8v), y otro con la rúbrica «Refiérense los Autores
Manuscriptos, que dizen que San Laurencio fue de la Ciudad de Huesca», ordena-
do cronológicamente e incluido como cap. VI de su Defensa de la patria del inven-
cible mártyr S. Laurencio (1638: pp. 106-41). Ambos textos se insertan en la
corriente de «relaciones bibliográficas» habitual en la época, una suerte de biblio-
grafías especializadas en las que «los interesados en un tema o en un autor con-
feccionaban listas de títulos que les servían de recordatorio para leer o propagar
la obra del autor preferido» (Fernández Sánchez 1983: p. 89) y en las que, en con-
secuencia, prima la remisión a la obra sobre la indicación de ejemplares concre-
tos. Así sucede también en las relaciones de Uztárroz, ninguna de las cuales es
comparable a las Bibliothecæ de Agustín, no sólo por la ausencia de detalles físi-
cos, algo comprensible en un repertorio no catalográfico, sino por hacer más hin-
capié en los datos biográficos (en el primero) o en las citas alegadas (en el segun-
do). No obstante, en ambos casos suele indicar la localización del manuscrito cita-
do y otras precisiones pertinentes, como puede verse en el siguiente pasaje, refe-
rido al ya mencionado Martínez del Villar:
MDCIV El Doctor Miguel Martínez del Villar, Aragonés, del Consejo Supremo de
Aragón, ilustre honor de su Patria Monobriga, lugar antiguo de la Celtiberia,
oi Munébrega, distante de Bílbilis dos leguas, en un m. s. que tiene don
Martín Martínez del Villar su hijo, Cavallero del Ábito de Santiago, cuio títu-
lo, SEGUNDA PARTE DE LA APOLOGÍA DEL PATRONADO DE CALATAYUD, donde se trata de
la antigüedad de la Religión Christiana en Aragón, i pureza con que la han
conservado siempre desde los tiempos de Santiago el Maior su Apóstol, de la
innata fidelidad suia, i Excelencias de sus Fueros, i govierno, con las de la
elección, Genealogía, conquistas, i grandezas de sus Píos, Ínclitos,
Cathólicos, i Fidelíssimos Reies, siempre señores soberanos, Augustos, i vence-
dores. Escrivió ese volumen este insigne [Juris] Consulto, año 1604, i lo con-
sagró a los Diputados que este año governavan el Reino de Aragón: obra
digna que la gozen todos. Dize, pues, nuestro erudito Aragonés en el § 5. n.
8. fol. 26. desta suerte: [...]18.
Uztárroz es, además, autor de uno de los panegíricos literarios que justifican
para el caso español, como se ha visto, la denominación de período onomástico.
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18 Uztárroz (1638: pp. 132-33). Los datos, tanto de título como de cronología, son exactos, como
se puede comprobar con el original, custodiado hoy en la Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 4528, y
del que una edición facsímile, con amplio estudio e índices al cuidado de José María y Antonio Sánchez
Molledo y del autor de estas líneas está en prensa como cuarto de los Anejos Facsimilares de Emble-
mata, publicados por la Institución «Fernando el Católico».
Se trata de la Aganipe de los cisnes aragoneses, obra de la que se conservan dos
manuscritos, uno autógrafo (ms. BNM 3660) y otro que mandó copiar Tomás de
Lezaun en el siglo XVIII (ms. BUZ 37), a partir de otro autógrafo que se conservaba
en el Archivo de la Diputación General del Reino (vid. Del Arco 1942: núm. 1.079,
y Jauralde 1998: s. v., ms. 3660), pero que quedó inédita en su momento, no sien-
do publicado hasta 1781, por obra del ilustrado Jerónimo de Asso, cuyo texto se
reeditó en 1890, al cuidado (no explícito) de Eduardo Sainz. Sirva de ejemplo del
tipo de información suministrada (que sólo de una forma extremadamente laxa se
puede considerar bibliográfica) los versos dedica a Pedro de Lastanosa:
Don Pedro Lastanosa
en quien resplandeció la numerosa
eloqüente poesía,
cuya grata armonía
las Musas con las armas alternando,
y la lira imitando
de su Real Mecenas
admiraron sus dulces cantilenas;
y quando de Mercurio el Caduceo
le encomendó el infante dulce Orfeo,
porque dixese al Rey Ceremonioso
Don Pedro, que templase lo fogoso:
hijo eloqüente fue de Calabera,
de la luz de su estirpe clara esfera.
Pero en verdes alhagos [sic]
obscurecidos quedan sus estragos,
que su infelice suerte
aun no pudo libra[r]le de la muerte:
pero vivirá eterna la memoria
por la que dio la gloria
Don Pedro Lastanosa el Camarero
mayor, de sus poemas tesorero.
y en sus doctos papeles
de Apolo se eternizan los laureles.
(Uztárroz 1781: pp. 13-14 y 1890: pp. 10-11)
No obstante, no puede cerrarse este apartado sin mencionar otra obra de
Uztárroz, la inédita e inconclusa Bibliotheca de auctores aragoneses19, para la que
en una carta abierta, cuyo íncipit reza «Después que el Secretario Gerónimo de
Zurita...», fechada en Zaragoza en 1648 e impresa sin pie de imprenta (seguramen-
te ese mismo año), solicitaba a los posibles lectores «noticias y escritos» de los
«varones célebres de Aragón». En esta biobibliografía aparece también alguna refe-
rencia a manuscritos: «AGUSTÍN DE ANIÑÓN, Doctor en Derechos, gran poeta latino y
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19 Conservada manuscrita en la Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 9391. Un extracto preparado
por Latassa fue editado por Del Arco (1950: vol. II, pp. 879-907).
español. Celébralo Villarino en un libro de mano que tengo en mi librería, del
modo de examinar los Naturales para la aplicación de los estudios, trat. 1, c. 3» (ed.
Del Arco 1950: vol. II, p. 883). La obra fue ampliamente utilizada por Latassa (como
explica en su contribución Genaro Lamarca) y, por su elaboración plenamente
bibliográfica, anticipa la magna obra de Nicolás Antonio (a quien también propor-
cionó datos)20 y, con ella, la siguiente etapa de la producción bibliográfica espa-
ñola.
2. EL PERÍODO HISTORICISTA O NACIONAL
El período correspondiente al siglo XVII recibe, en el ámbito bibliográfico, el
apelativo de historicista (Malclès y Lhéritier 1989: pp. 33-55) y se caracteriza por
los grandes empeños propios de la mentalidad barroca, que, sin embargo, ya no
ve como suyo el propósito de una biblioteca universal a lo Gesner, tan propia de
un humanista y de la mentalidad del Renacimiento21, sino que se dirige ante todo
a la eruditionis ostentatio (Balsamo 1998: p. 76), mediante la elaboración de gran-
des repertorios de tipo retrospectivo y amplio aliento histórico (actitud que da
nombre al periodo). Tal planteamiento responde a un rasgo típico de la cultura
barroca, ya que «La preocupación por la historia alcanza en ella una intensidad no
conocida antes. Se produce un proceso de historificación, de circunstancialización
de muy diversas áreas del saber, mantenidas hasta entonces bajo una rúbrica de
saberes permanentes: los teólogos y filósofos reconocen un carácter histórico en
el mismo derecho natural. La política, con mucha más razón, desborda el área de
una perenne filosofía moral para convertirse en un saber histórico» (Maravall 1983:
p. 387). Esta actitud se liga a «la creencia en la diversidad de los caracteres de los
individuos y los pueblos. [...] Se comprenderá, visto así, el interés que se suscita
en el Barroco por el estudio de las diferencias psicológicas y por la historia y la
biografía, en las que se plasman esas particularidades de carácter de pueblos e
individuos» (Maravall 1983: p. 151).
Modalidad predilecta del período son, por tanto, las bibliografías nacionales re-
trospectivas y a menudo con voluntad de exhaustividad (como la de Georg Draud
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20 La Bibliotheca de Uztárroz se asemeja en esto a «la Junta de libros que, en dos volúmenes, hizo
Tamayo de Vargas, hacia 1624, pero quedó inédita, y luego fue incorporada a la de Nicolás Antonio»
(Rozas 1983: p. 17; cf. también Fernández Sánchez 1983: pp. 57-59 y Eisenberg y Marín 2000: p. 18). A
este autor castellano dedicó el aragonés su Panegyrico sepulcral a la memoria pósthuma de Don
Thomás Tamayo de Vargas, Chronista mayor de S. M. en los Reinos de Castilla i de las Indias (1642).
Sobre las relaciones de Nicolás Antonio con Uztárroz y otros aragoneses coetáneos, puede verse, ade-
más de las obras citadas en la nota 15, Romero (1987).
21 Hay, no obstante, algunas excepciones, como la de Francesco Marucelli, cuyo Maremagnum
omnium materiarum sive index iniversalis alphabeticus, en 111 volúmenes, se conserva manuscrito en la
Biblioteca Marucelliana de Florencia (cf. Malclès y Lhéritier 1989: pp. 46-47 y Balsamo 1998: pp. 80-81).
para Alemania, las de Valerio Andreas para Flandes y España, la de Jan de Meurs
para Holanda, la de Niccolò Toppi para el reino de Nápoles o la de James Ware
para Irlanda) u otras modalidades cercanas, como la Bibliothèque des autheurs qui
ont escript l’histoire et de la topographie de France (1618, 2.ª ed. en 1627) de André
du Chesne o la Bibliothèque française ou le choix et l’examen des livres français
qui traitent de l’éloquence, de la philosophie, de la dévotion et de la conduite des
moeurs (1664) de Charles Sorel. También cobran auge en este período las biblio-
grafías de orientación histórico-eclesiástica, como la extensa Bibliotheca veterum
patrum et auctorum ecclesiasticorum (1624, 12 vols.) del jesuita P. Fronton du Duc,
el Apparatus sacer ad scriptores Veteris et Novi Testamenti (1603-1608) del domini-
co Sixto de Siena, el De scriptoribus ecclesiasticis liber (1613), del cardenal Roberto
Bellarmino, que es reeditado con sucesivas adiciones a lo largo de todo el siglo,
hasta la undécima edición de Colonia de 1684, o la más completa de todas, la
monumental Nouvelle bibliothèque des auteurs ecclesiastiques (1686), de Louis
Ellies Dupin, que en su tercera edición (1698-1736), continuada por Cl.-P. Goujet,
alcanzó los 22 volúmenes.
Tales géneros poseían antecedentes en el siglo XVI, pero será en este período
de fortalecimiento de los estados-nación y de refuerzo del regalismo, bajo la égida
de la monarquía absoluta, cuando se desarrollen. Su elección no es, pues, casual,
toda vez que responde a un discurso ideológico basado en la ecuación territorio =
nación = monarquía = religión (a través del concepto de cuius regio, eius religio),
la cual implica que todo lo sucedido sobre el mismo espacio geográfico pertene-
ce a una historia nacional unitaria y, al tiempo, justifica la existencia de tal unidad
política, bajo la sanción del derecho divino. Por otro lado, el triunfo de la
Contrarreforma provoca esa exaltación de la tradición eclesiástica de la que deri-
va en parte su legitimidad. Numerosos bibliógrafos del Barroco se inspiran en
dichas concepciones y a la vez aspiran a servirles de sustento, en un típico viaje
de ida y vuelta en el que el modelo teórico subyacente queda siempre reforzado.
Pero, independientemente de estas motivaciones ideológicas (que, como es
lógico, no todos los autores comparten), el trabajo bibliográfico alcanza grandes
cotas de rigor y la labor de acopio documental llevada a cabo por los eruditos del
Barroco (no en vano, el período se ha bautizado también como «erudito») es de
gran importancia, siendo aun hoy en muchas ocasiones fuente importante de infor-
mación histórica. Malclès y Lhéritier (1989: p. 34) han caracterizado perfectamen-
te el espíritu (no sólo en lo bibliográfico) de los eruditos barrocos frente a los
humanistas del Renacimiento: «s’ils n’ont pas l’indépendence ou la hardiesse des
savants du XVIe siècles, ils possèdent les qualités qui permettent les vastes entrepri-
ses: esprit de méthode et de tradition, régularité, prudence dans l’étude et surtout
intelligence des textes». Análisis que, desde otro ángulo, corrobora Maravall (1983:
p. 133): «El siglo XVI es una época utópica por excelencia. Pero después de ella el
siglo XVII, si reduce sus pretensiones de reforma y novedad, no por eso pierde su
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confianza en la fuerza cambiante de la acción humana. Por ello, pretende conser-
varla en su mano, estudiarla y perfeccionarla [...] y, a cambio de tomar una actitud
más conservadora, acentúa, si cabe, la pretensión dirigista sobre múltiples aspec-
tos de la convivencia humana», entre ellos «una ciencia, tal vez peligrosa, pero con-
tenida en manos de unos sabios prudentes».
En España ambas dimensiones (apologética e informativa) se dan en un texto
como el Illustrium scriptorum religionis Societatis Iesu catalogus (Antuerpiae, ex
Officina Plantiniana, apud Joannem Moretum, 1608) del jesuita Pedro Ribadeneira22
o en la obra señera de Nicolás Antonio23, que sirve de referencia a este período,
de modo que, para Rozas (1983: pp. 16 y 21-24), éste se extiende desde la prime-
ra edición de sus dos repertorios, la Bibliotheca Hispana (Romae, ex Officina
Nicolai Angeli Tinassii, 1672, 2 vols.) y la Bibliotheca Hispana Vetus (Romae, ex
Typographia Antonii de Rubeis, expensis D. Josephi Saenz cardinalis de Aguirre,
1696, 2 vols.), aparecida póstumamente, hasta sus respectivas segundas ediciones,
en cuya revisión participaron algunos de los principales eruditos ilustrados (vid.
Cebrián 1991), la primera con el título ahora de Bibliotheca Hispana Nova (vol. I:
Matriti, apud Joachinum de Ibarra, 1783; vol. II: Matriti, apud viduam et heredes
Joachimi de Ibarra, 1788) y a continuación la Vetus (Matriti, apud viduam et here-
des Ioachimi Ibarrae, 1788, 2 vols.). Por lo tanto, en el caso español la etapa his-
toricista, que Rozas (1983) denomina «nacional» en virtud de los hitos elegidos para
su delimitación, abarcaría desde fines del siglo XVII hasta fines del XVIII.
Esta consideración implica, en principio, un enorme desfase respecto de la evo-
lución de la bibliografía europea, toda vez que Malclès y Lhéritier (1989: pp. 56-
75) segregan el siglo XVIII (hasta 1789) como una etapa independiente, a la que
denominan período científico, en virtud de la importancia que las bibliografías
especializadas con dicha orientación tendrán durante el mismo (por ejemplo, las
de Albert von Halle, bibliógrafo de la botánica y la medicina entre 1771 y 1778).
No obstante, como se ha visto, Malclès (1963, 19854: pp. 19-22) había considerado
previamente una unidad dentro de la evolución de la bibliografía los siglos XVI-
XVIII, y si se tiene en cuenta el ejemplo de la Nouvelle bibliothèque de Dupin, con-
tinuada hasta rebasar el primer tercio del siglo XVIII, o que una de las figuras más
relevantes del período es el erudito alemán Johann Albert Fabricius, cuyas biblio-
thecae llenan todo el siglo (desde la primera edición de su Bibliotheca Latina en
1697 hasta la cuarta de su Bibliotheca Graeca en 1790-1812), no parece fuera de
lugar subsumir ambos siglos (al menos hasta la Revolución Francesa) en un solo
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22 Este importante y pionero repertorio, reeditado en Lyon en 1609 y en Roma en 1676, fue obje-
to de ediciones actualizadas por Andreas Schott (Amberes, 1613), Philippe Alegambe (Amberes, 1643)
y Nathaniel Southwell (Roma, 1676); vid. Castro (1987: pp. 80-81).
23 Sobre la celebrada obra de Nicolás Antonio, vid. además Malclès y Lhéritier (1989: p. 51),
Fernández Sánchez (1983: pp. 60-68) y Balsamo (1998: pp. 84-87).
período, lo que reduce el aparente desajuste entre la labor bibliográfica española
y la del resto de Europa.
En el caso hispano, la primera edición de la obra de Nicolás Antonio reúne,
como se ha visto al final del apartado anterior, lo más granado de la erudición
barroca, mientras que la segunda edición recibe la nueva savia de la última gene-
ración de ilustrados, en particular los encargados de la Biblioteca Real, bajo la direc-
ción de Tomás Antonio Sánchez (el primer editor del Cantar de mio Cid y de las
obras de Berceo), entre los que ha de estacarse el aragonés Juan Antonio Pellicer
(sobre el que volveré luego). Compuestas para dar a conocer en Europa las glorias
literarias hispánicas, las dos bibliotecas de Nicolás Antonio no dejan apenas autor
por escudriñar y aun hoy, pasado su tercer centenario, sigue siendo fuente indis-
pensable para conocer la producción bibliográfica del Siglo de Oro, sobre todo en
materias como derecho o teología. La obra está ordenada alfabéticamente por el
nombre de pila, aspecto en el que Antonio se atiene a la vieja tradición de origen
medieval, pero, salvo en este aspecto, está al día en cuanto al tipo de información
recogido y a la forma de suministrarlo. Cada entrada consta de una biografía más o
menos sucinta, seguida de una relación habitualmente muy completa y detallada de
la producción de cada autor. Por lo que hace al estilo de las referencias bibliográ-
ficas, la selección de elementos incluye por lo común todos los datos que hoy se
consideran indispensables en una noticia sintética, y los suele ofrecer ya con la
secuencia y el diseño (uso de cursivas, puntuación) consagrados por la tradición
bibliográfica hispánica, según un modelo todavía en uso, pese a la creciente pre-
sión del estilo bibliográfico anglosajón (cf. Montaner 1999: pp. 14-15). La obra se
completa con extensos índices de materias y de autores alfabetizados por sus ape-
llidos, entre otros, que facilitan el acceso a la rica información contenida en la obra.
La escasa, pero importante, producción aragonesa del período se ajusta básica-
mente a estas pautas, aunque, por ser ya fruto del siglo XVIII avanzado, responden
a la ideología ilustrada, por más que mantengan los aspectos técnicos aquilatados
en la bibliografía barroca. Sus dos principales cultivadores, el citado Pellicer e
Ignacio de Asso, se ocuparon de repertoriar tanto impresos como manuscritos. Al
primero de ellos, miembro de la Biblioteca Real y más tarde académico biblioteca-
rio de la Real Academia de la Historia se le debe una Historia de la Real Biblioteca
de S. M. establecida en Madrid por Felipe V y amplificada por Carlos III que quedó
inédita, pero fue conocida y empleada por los bibliógrafos posteriores, como
Gallardo (Fernández Sánchez 1983: p. 121). Su obra propiamente bibliográfica,
además de su importante participación en la edición revisada de la Nova de
Nicolás Antonio o de la ayuda prestada para la confección de la Biblioteca de los
escritores que han sido individuos de los Seis Colegios Mayores (1805) de José de
Rezábal (vid. Fernández Sánchez 1983: pp. 66 y 129, cf. Cebrián 1991), es un reper-
torio de traductores de lenguas clásicas aparecido en 1778.
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La obra consta en realidad de dos partes autónomas, de las que la dedicada a
los traductores es la segunda. La primera la constituyen unas «Noticias literarias»
que incluyen materiales para las biografías de los hermanos Argensola y de
Cervantes. En el caso de ambos autores aragoneses, Pellicer concluye las respecti-
vas noticias con sendas relaciones bibliográficas. La primera es el «Catálogo de las
obras de Lupercio Leonardo de Argensola» (pp. 40-43) y la segunda se divide a su
vez en un «Catálogo de las obras impresas del doctor Bartholomé Juan Leonardo y
Argensola» (pp. 109-12) y otro breve «Catálogo de las obras inéditas» (pp. 112-14).
Tanto en este último como en el catálogo de las obras de Lupercio se incluyen
referencias a obras manuscritas. Sirvan de muestra la cuarta entrada de las obras
de Lupercio y la octava y la novena de las inéditas de Bartolomé, en la primera de
las cuales se aprecia la consulta directa de los fondos documentales y en las otras
dos el uso de los repertorios disponibles:
3. Información de los Sucesos del Reyno de Aragón en los años de 1590. y 1591. en
que se advierten los yerros de algunos Autores, escrita por Lupercio Leonardo &c. a ins-
tancias de los Diputados del Reyno en este año de 1604. &c. M. S. Obra verdaderamente
apreciable [...] Los Diputados que rogaron a Lupercio le compusiese, intentaron im-
primirle; pero antes le remitieron a la censura del Regente Micer Juan Francisco Torral-
va, que tanta parte tuvo en aquellos lances, el qual le añadió cosas en tan gran núme-
ro, y tales, que nuestro Coronista cobró su Libro, y no quiso que saliese a la luz en aque-
lla forma, sino en la que hoy tiene el original que se guarda en el Archivo del Reyno.
(Pellicer 1778: p. 41)
7. Comentarios para la Historia de Aragón. Guardábanse en el Archivo de la Diputa-
ción, y contenían los sucesos desde el año de 1615. hasta el de 1627. según dice D. Nic.
Antonio con autoridad del Doctor Andrés [de Uztárroz].
8. Una Carta en respuesta a la de Don Juan Briz Martínez, Abad de San Juan de la
Peña, de algunos desengaños para una nueva Historia del Reyno de Navarra. Hace
mención de esta Carta el catálogo de los libros de Rafael Trichetti du Fresne.
(Pellicer 1778: p. 114)
En cuanto al «Ensayo de una bibliotheca de traductores españoles», que cuenta
con paginación independiente, es un repertorio biobibliográfico de treinta y siete
autores que vertieron al castellano la Biblia, los clásicos grecolatinos u otras obras
antiguas, como el Kalı¯lah waDimnah árabe. El juicio que sobre el Ensayo emite
Fernández Sánchez (1983: p. 121), «El repertorio de Pellicer es muy incompleto y está
concebido más bien como un alarde de erudición que como un servicio al lector»,
me parece poco certero. El número de traductores podría seguramente haberse
ampliado, pero el propio Pellicer era consciente de que se trataba sólo de una pri-
mera aportación y de ahí el título utilizado. En cuanto a la información bibliográfica
suministrada, es muy precisa en los casos en que Pellicer tuvo acceso a algún ejem-
plar de la obra descrita, llegando a transcribir el colofón de algunos impresos tem-
pranos, práctica infrecuente en la época. Por lo que hace a los manuscritos, véase
su detallada descripción de la traducción de la Eneida de Enrique de Villena:
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El Códice que hemos registrado es en folio, papel de marquilla, copia moderna,
hecha a mediados del siglo 17. En la primera hoja, después de una breve advertencia,
se lee este título: Traslado de latín en romance castellano de la Eneyda de Virgilio, la
qual romanzó D. Enrique de Villena &c. Síguese la dedicatoria, y a ésta un proemio
de más de 14 hojas, donde da el Intérprete larga razón de la Eneyda y refiere la vida
de Virgilio. Síguese inmediatamente la traducción; la qual, como todo lo antecedente,
se ilustra con copiosas notas marginales que allí se intitulan Glosas. Contiene este
Códice la versión de los tres primeros libros de la Eneyda no más, si bien el Marqués
traduxo enteramente los doce, como diremos luego. Con todo eso, es apreciabilísimo
este fragmento, que acaso es la mayor porción que se conserva de esta rarísima obra.
La Bibliotheca de la Santa Iglesia de Toledo posee otro Códice; pero falta en él la tra-
ducción enteramente y sólo contiene el Proemio, y las Glosas sobre él y sobre los tres
libros referidos.
(Pellicer 1778: p. 68)
Aún de mayor empeño que la de Pellicer es la obra bibliográfica del gran ilus-
trado Ignacio de Asso, que fue (entre otras cosas) uno de los renovadores de la
historiografía del período, con su celebrada Historia de la economía política de
Aragón (1798)24. Previamente, se había ocupado ya de manuscritos en el prólogo
a su edición del Fuero Viejo de Castilla (1771), hecha en colaboración con Miguel
de Manuel, al reseñar sucintamente los que habían tenido a la vista para preparar
la edición (pp. LI-LII), de los cuales no se dan más detalles que su localización y el
tipo de letra, antigua o moderna, siendo de mayor interés su reflexión ecdótica
(pp. L-LVI) que la información codicológica propiamente dicha, aunque la indica-
ción de procedencias ya puede considerarse en sí una cierta innovación metodo-
lógica (con antecedentes desde el humanismo, no obstante), respecto de la tradi-
cional consignación de las obras sin más. También se había ocupado de editar la
Aganipe de Uztárroz (1781), como ya se ha visto, obra en la que también se hallan
referencias a manuscritos, no sólo la obligada a la fuente usada, en su introduc-
ción (no firmada) a la edición, sino en algunas de las notas con que la ilustró.
Véanse lo que dice en la primera y en una de las segundas:
nos ha parecido necesario el publicar tan apreciable monumento, arreglando esta edi-
ción al exemplar, que poseemos, algo defectuoso por las omisiones del copiante (que
se han procurado enmendar) y también por no haber tenido su autor la oportunidad
de limarlo, y traerlo al último grado de perfección.
(Asso 1781: p. 4)
En un excelente manuscrito de la Bibliotheca de Santo Domingo de Zaragoza se halla
una excelente Égloga de Pedro Lastanosa, dirigida a Doña Blanca de Valdivieso; pero
el estilo manifiesta que su autor floreció en el siglo XVI, y por consiguente que es dis-
tinto del que menciona el Doctor Andrés.
(Asso 1781: p. 13, n. 1)
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24 Sobre la amplia e importante labor del ilustrado aragonés pueden verse Casas Torres (1947) y,
sobre todo, Mora (1972). Para su papel en la renovación de la historiografía española, vid. Peiró (1998).
No obstante, su principal obra en este campo es su repertorio de autores arábi-
go-aragoneses, es decir, de los autores andalusíes (de los poetas, especialmente)
de la taifa zaragocí, aparecido en 1782 y ampliado con un apéndice en 1783. Su
labor es pionera en la aplicación del modelo biobibliográfico en el ámbito del aún
balbuciente arabismo español, aunque tampoco se muestra totalmente aislada,
dado que se sitúa en una línea más amplia de renacimiento del orientalismo en
nuestro país25. En la bibliografía, tal renacer se inicia con la Bibliotheca Arabico-
Hispana de Nicolás Antonio (incluida como suplemento de la Bibliotheca Hispana
Vetus) y su inconclusa Bibliotheca Hispano-Rabinica y alcanza su madurez con la
Bibliotheca Arabico-Hispana Escurialensis (1760-1770, 2 vols.) de Miguel Casiri26.
Prosiguen la tarea el citado Pellicer (1778), que presta especial atención a las
(mayoritariamente prohibidas) traducciones directas de la Biblia hebrea, además
de referirse con detalle a las diferentes versiones orientales y occidentales del
Kal ı¯ lah (pp. 156-69); José Rodríguez de Castro en la Biblioteca española (1781-
1786, 2 vols.), cuyo primer volumen, según especifica el subtítulo, «contiene la
noticia de los escritores rabinos españoles desde la época conocida de su literatu-
ra hasta el presente», y el erudito hebraísta Francisco Pérez Bayer, quien, con la
colaboración del arabista Pablo Lozano, realizó una profunda revisión de la Vetus
de Nicolás Antonio para la edición de 1788.
Al igual que la obra de Rodríguez de Castro, la Bibliotheca Arabico-Aragonensis
de Asso se caracteriza por incluir, además de los datos biobibliográficos (o en lugar
de ellos), una antología de textos árabes con su respectiva traducción latina27. De
hecho, el reperorio no es, en general, fruto de una investigación directa sobre las
obras de los distintos autores recogidos, sino de una selección de noticias extraí-
das de fuentes históricas árabes. De todos modos, la Bibliotheca se divide en dos
partes con tratamiento bastante diferenciado. La primera es básicamente una selec-
ción de pasajes árabes, que responden a tres planteamientos distintos. En dos
casos, recoge directamente piezas de los autores «arábigo-aragoneses» reseñados,
de los que previamente se ha ocupado en la introducción. Se trata de «Abu Taher 
edita unos versos en el cap. V. En otras cuatro ocasiones, Asso ofrece textos de his-
toriadores y biógrafos árabes (convenientemente citados en la introducción) rela-
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25 Sobre el arabismo dieciochesco español, véanse Monroe (1970: pp. 32-45), Soto (1980), Carrillo
y Torres (1982: pp. 21-36) y Torres (1998); sobre su vertiente bibliográfica, véase además Fernández
Sánchez (1983: pp. 62, 66, 98-100 y 105-7).
26 Asso (1782) cita a menudo esta obra, a cuyo autor describe como «vir omni laude maior, et nos-
ter in Arabicis præceptor» (p. 9).
27 Sobre Asso (1782 y 1783) pueden verse las descripciones de Mora (1972: pp. 253-55) y
Domínguez Lasierra (1991: pp. 50-51), y el comentario de Monroe (1970: pp. 34-35).
En cambio, en las veinticuatro entradas de la segunda parte, titulada Enumera-
tio Scriptorum Arabico-Aragonensium, quorum notitia in præcedenti huius Operis
parte desideratur, Asso ya no incluye una fuente árabe, sino que ofrece su propio
texto latino, elaborado, en general, a partir de los resúmenes biográficos incluidos
por Casiri en su Bibliotheca Arabico-Hispana Escurialensis. Sirva de ejemplo de
esta sección y, al tiempo, del estilo de Asso en esta obra la entrada consagrada a 
VII. Abu Baker Cæsaraugustanus, peritus Odarum conficiendarum artifex, quarum
nonnullas reperias apud Mohamed Ben Asakar, in Opere, quod inscribitur:
inter Codices Escurialenses N.º ccccxxxvi. Vide Casiri Ibid.
Vol. i. pag. 128.
(Asso 1782: p. 109)
Además de la Bibliotheca y su Appendix (que tan útiles fueron a Latassa), Igna-
cio de Asso compuso, como bibliógrafo puro, una De libris quibusdam hispano-
rum rarioribus disquisitio (Caesaraugustae, ex Typographia Mariani Miedes, 1794)
que se ajusta a los intereses de la ilustración finisecular y avanza ya los caracteres
de la siguiente etapa de la bibliografía. De hecho, en su mezcla de noticias biblio-
gráficas y codicológicas con el afán por dar a conocer piezas inéditas, constituye
un claro antecedente del Ensayo de Gallardo.
3. EL PERÍODO BIBLIOFÍLICO O REGIONALISTA
La nueva sensibilidad que surge con la etapa final de la Ilustración y desembo-
ca en el Romanticismo supuso, en un movimiento en buena parte paralelo al del
paulatino aprecio de las ruinas y de los «paisajes pintorescos»28, la aparición de una
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28 Sobre el desarrollo de esa «sensibilidad artística respecto de lo lejano o exótico» y el paralelo
auge de «la representación plástica de los tipos y los espacios característicos del pintoresquismo nacio-
nal», véase en general Romero (1994: pp. 127-34).
nueva categoría, los «libros raros y curiosos»29, y de una actividad específica, la
bibliofilia, basada en la afición al libro en tanto que objeto material dotado de unas
peculiares características, aunque en su búsqueda y selección también cuente el
contenido: «Le parfait joyau du bibliophile serait donc le livre qui joindrait à l’in-
terêt littéraire [au sens large du mot], la beauté et la rareté» (Vaucaire 1981: p. 7, cf.
Mendoza 2002). La bibliofilia se verá además alimentada por la disponibilidad mer-
cantil de numerosos ejemplares que, legal o ilegalmente, pasan a nutrir el merca-
do de libro antiguo gracias a la dispersión de bibliotecas ocasionada por la Revo-
lución Francesa (Malclès y Lhéritier 1989: p. 76, Balsamo 1998: pp. 145-47), por las
guerras napoleónicas o por las desamortizaciones españolas posteriores (Fernán-
dez Sánchez 1983: p. 190, Romero 1994: p. 125).
La relación de la nueva etapa bibliográfica con el surgimiento y evolución del
Romanticismo lleva a plantearse un problema cronológico. Malclès (1963, 19854:
pp. 22-23) le asigna una extensión vaga, «fin du XVIIIe siècle-début du XIXe», pero
apunta como fechas más concretas 1789 y 1810, límites que dan como definiti-
vos Malclès y Lhéritier (1989: pp. 76-85). La primera fecha, aunque obviamente
no pueda aplicarse de modo tajante, es aceptable, en tanto que la Revolución
Francesa es considerada el arranque de la modernidad y, por lo que hace a la
evolución del mundo del libro, tendrá importantes efectos en el ámbito biblio-
tecario, bibliográfico y bibliofílico (cf. Malclès y Lhéritier 1989: pp. 76-79).
Además, al año siguiente aparece una de las obras fundacionales del período, el
Dictionnaire bibliographique, historique et critique des livres rares, precieux,
singuliers et recherchés (1790, 3 vols.), de A. C. Caillou y R. Duclos, cuya lista
de adjetivos lo convierte casi en un paradigma de la nueva sensibilidad bibliofí-
lica.
Sin embargo, la fecha de 1810 resulta un tanto arbitraria y, sobre todo, excesi-
vamente temprana. Ciertamente en dicho año se publica uno de los principales
repertorios de este período, el Manuel du libraire et de l’amateur de livres (1810,
3 vols.) de Jacques-Charles Brunet, pero, incluso considerándolo como la obra
[ 49 ]
LA BIBLIOGRAFÍA ARAGONESA: PERIODIZACIÓN Y ESTUDIOS SOBRE MANUSCRITOS
29 Categoría que, no obstante, ya se encuentra desde fines del siglo XVII, con la Bibliotheca curio-
sa in qua plurimi rarissimi atque paucis cognitis scriptores indicantur (1676) de Johann Hallervord, y
se desarrolla durante el siglo XVIII, en los repertorios de B. G. Struve, Bibliotheca librorum rariorum
(1719), J. Vogt, Catalogus historico-criticus librorum rariorum (1733; 5.ª ed., 1793); D. Clément,
Bibliothèque curieuse historique et critique ou Catalogue raisonné des livres rares et difficiles à trouver
(1750-1760, 9 vols.); G.-F. de Bure, Bibliographie instructive ou Traité des livres rares et singuliers
(1763-1768, 7 vols.); J.-B. Osmont, Dictionnaire typographique, historique et critique des livres rares,
singuliers, estimés et recherchés en tous genres (1768, 2 vols.), que anuncia el nuevo planteamiento, y
J.-J. Bauer, Bibliotheca librorum rariorum universalis (1770-1791, 7 vols.), a caballo ya entre el perío-
do historicista y el bibliofílico. En España, como se ha visto, Asso había sido pionero con su De libris
quibusdam hispanorum rarioribus disquisitio, de 1794, obra que cronológicamente pertenecería ya al
nuevo período, pero que por su autor y su orientación (en la línea de los otros tratados dieciochescos
del mismo tipo) conviene situar todavía en el anterior.
cumbre de la corriente bibliofílica30, difícilmente podría atribuirsele su clausura,
toda vez que la obra fue objeto de sucesivas ediciones ampliadas a lo largo del
siglo: la segunda en 1814 y la tercera en 1820 (ambas en 4 vols.), la cuarta en 1842-
1844 (aumentada a 5 vols.) y la quinta en 1860-1865 (en 6 vols.), a la que aún se
le añadió un suplemento de Pierre Deschamps y Gustave Brunet, en dos volúme-
nes de 1878-1880. Otra de las obras más características del período, aunque no sea
propiamente un repertorio, el Manuel du bibliophile (1823, 2 vols.) de Gabriel
Peignot desborda también la fecha indicada. En fin, coetáneo de la quinta edición
del Manuel de Brunet es, además, otro de los repertorios más importantes de la
época, el Trésor des livres rares et précieux (1859-1869, 8 vols.) de Georg Theodor
Graesse. En suma, parece que el límite final del período bibliofílico debe retrasar-
se más bien hacia el lustro 1865-1870, en consonancia con el período de la defini-
tiva transformación del romanticismo en un realismo menos desconectado de
aquél de lo que sus propios defensores proclamaban (cf. Romero 1994: p. 112).
La bibliofilia marcará hondamente la evolución de la bibliografía, no sólo por-
que los grandes repertorios del período (como los ya citados o el de Adam Clarke
A Bibliographical Dictionary Containing a Chronological Account of the Most
Curious Books, 1802-1806, 2 vols.) sean de orientación bibliofílica, sino porque a
ella se debe la aparición de la descripción analítica, que desembocará en los plan-
teamientos de la moderna bibliografía material. Empiezan con ella a tenerse en
cuenta datos como el tipo de letra, la disposición en columnas u otros aspectos
físicos de las ediciones, más allá de la clásica consignación del formato, así como
indicaciones sobre la localización de ejemplares, todo lo cual enriquece la descrip-
ción y permite precisiones en punto a cronología, procedencia y autenticidad que
el enfoque sintético, con su inmediatez informativa, no permitía.
En el caso español, la corriente historicista de corte bibliofílico se desarrolla de
la mano de la erudición. No en vano, los principales artífices de repertorios de
orientación bibliofílica, son a la vez historiadores de la literatura y editores de anti-
guos textos hispánicos, como Bartolomé José Gallardo y Agustín Durán (ambos
directamente vinculados además al quehacer bibliotecario) o Pascual de Gayangos
(que fue también el iniciador del arabismo moderno español)31. Al tratar de este
[ 50 ]
ALBERTO MONTANER FRUTOS
30 Así la juzgan Malclès y Lhéritier (1989:93): «C’est à un libraire bibliophile parisien, Charles-
Jacques Brunet (1780-1867), qu’il appartient de porter à son plus haut degré de perfection, dans un
répertoire classique en son genre, la bibliographie internationale choisie», Torres Ramírez (1990: p- 53):
«El libro de Brunet es [...], sin duda alguna, la obra más importante de la Bibliografía general universal
del siglo XIX», y también Balsamo (1998: p. 156): «En el siglo XIX hombres de talento elevaron la “biblio-
grafía de los libreros” a lo mejor de su expresion. La cumbre está representada aquí por aquel Manuel
du libraire et de l’amateur de livres de Jacques Brunet, que ya no era ni un catálogo ni un tratado, sino
un repertoirio bibliográfico». Cf. también Guerrieri (1991: pp. 137-38).
31 Para Gallardo, vid. los importantes estudios de Sainz Rodríguez (1921) y Rodríguez-Moñino
(1955), así como, a su zaga, las síntesis encomiásticas de Rozas (1983: pp. 25-30) y Romero (1994: pp. 
período, Rozas (1983: pp. 16 y 24-30) da como fecha de finalización la aparición
póstuma del Ensayo de Gallardo, obra premiada en el concurso bibliográfico de la
Bibloteca Nacional de 1862 y publicada entre 1863 y 1889. Se reconoce así no sólo
el importante papel de dicho autor en la consolidación de los nuevos modos
bibliográficos, sino la labor de toda la generación de bibliógrafos románticos, ya
que casi la mitad del Ensayo responde a la aportación de otros eruditos que cola-
boraron en la empresa, coordinados por M. R. Zarco del Valle y J. Sánchez Rayón,
y no al titular de la obra (vid. Fernández Sánchez 1983: pp. 165-172). La decisión
resulta, pues, fundada y además se muestra acorde con la cronología vista para el
período en el conjunto de Europa.
En el ámbito específico del trabajo sobre manuscritos y por obra de los mismos
bibliógrafos biliofílicos, aparecen importantes obras consagradas específicamente a
los mismos, aunque se trate de catálogos de fondos hispánicos conservados allen-
de nuestras fronteras, como el parisino de Ochoa (de 1844) o el londinense de
Gayangos (aparecido en cuatro volúmenes entre 1875 y 1893). No obstante, al final
del vol. II del Ensayo de Gallardo se halla un «Índice de manuscritos de la Bibliote-
ca Nacional» que comprende unos doce mil ejemplares. Otro aspecto importante
del período, igualmente ligado a las inquietudes románticas, es el auge de las
bibliografías regionales, que poseía antecedentes en el siglo XVIII (vid. Fernández
Sánchez 1983: pp. 129-33), pero que los movimientos nacionalistas del siglo XIX
van a potenciar notablemente32. En este campo, a los ensayos dieciochescos, como
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352-53), junto a las más matizadas de Fernández Sánchez (1983: pp. 160-71) y Sánchez Mariana (1993:
pp. 77-79 y 228-33). Sobre Durán, véase la aportación fundamental de Gies (1975) y cf. además
Fernández Sánchez (1983: pp. 171-72), Sánchez Mariana (1993: pp. 80-81) y Romero (1994: pp. 65, 100,
103, 129-30, 140, 153, 202, 285-86, 300-1, 317-18, 337, 344, 349-51). Respecto de Gayangos, que espe-
ra un estudio en profundidad, acorde con la importancia real del «bibliófilo más instruido universalmen-
te de Madrid» (en palabras de Sobolevsky 1850, trad. 1951), pueden consultarse de momento la vieja
biografía de Roca (1897-1898-1899) y la visión de conjunto de Vallvé (1997). Para su producción y tras-
cendencia como arabista, véanse Manzanares de Cirre (1963) y (1971: 87-101) y ahora Álvarez Millán
(2004); para su labor como erudito bibliófilo, Sánchez Mariana (1993: pp. 83-85, 91, 178, 238, 260 y
274) y para su contribución como medievalista, López Estrada (1986). Mientras que el Ensayo de una
biblioteca española de libros raros y curiosos (Madrid, M. Rivadeneyra, 1863-1889, 4 vols.) de Gallardo
es bien conocido, las aportaciones estrictamente bibliográficas de Durán y Gayangos lo son mucho
menos, por tratarse de bibliografías ocultas. Al primero se le debe un rico «Catálogo de los documen-
tos, orígenes y fuentes de donde se han sacado los romances de esta colección», puesto como apéndi-
ce a su edición del Romancero general o colección de romances castellanos anteriores al s. XVIII, Madrid,
M. Rivadeneyra, 1849-1851 (Biblioteca de Autores Españoles, X y XVI), vol. II, pp. 678-95, y al segundo,
además de su más conocido catálogo de manuscritos del British Museum (Londres, 1875-1893, 4 vols.),
un importante «Catálogo razonado de los libros de caballerías que hay en lengua castellana o portugue-
sa, hasta el año de 1800», puesto al frente de sus Libros de caballerías, Madrid, M. Rivadeneyra, 1857
(Biblioteca de Autores Españoles, XL), pp. LXIII-LXXXVII, del que una versión ampliada se incorporó al
Ensayo de Gallardo (vid. Eisenberg y Marín 2000: pp. 21, 40 y 109).
32 Sobre la literatura regionalista romántica, cf. Romero (1994: p. 149); un análisis más detenido
del desarrollo de los «patriotismos de base provincial», con especial atención al caso catalán y a su in-
fluencia en el resto de España, puede verse ahora en Fradera (2003). Para la producción española de 
la Biblioteca valentina (1743) de José Rodríguez (concluida por Ignacio Savalls),
los Escritores del Reyno de Valencia (1747-1749, 2 vols.) de Vicente Ximeno, la
Bibliotea asturiana de Carlos Benito González de Posada (compuesta en 1782 e
inédita hasta que fue incorporada al vol. I del Ensayo de Gallardo) o la Biblioteca
de los autores canarios (1783) de José Viera (inserta en el vol. IV de su Noticias de
la historia general de las Islas de Canaria), suceden los trabajos de Justo Pastor
Fuster, Biblioteca valenciana de los escritores que florecieron hasta nuestros días
(1827-1830, 2 vols.), Felix Torres Amat, Memorias para [...] un diccionario crítico
de escritores catalanes (1836), continuadas por Joan Corminas, Suplemento a las
Memorias (1849) o, ya al final del período, Joaquín María Bover, Biblioteca de
escritores baleares (1868, 2 vols.).
En Aragón, la línea de interés por los «raros y curiosos» iniciada por Asso no
tuvo continuación, de modo que se carece de bibliografía propiamente bibliofílica
(sea de impresos o de manuscritos) para este período, que, en cambio, descuella
en el ámbito de los repertorios regionales, de modo que, al igual que Nicolás
Antonio servía de hito inaugural y de clausura para la etapa historicista española,
el bibliofílico (o regionalista, como cabría denominarlo en este caso) se extiende
en Aragón durante el período comprendido entre la edición original de las obras
de Latassa (1789 el Índice cronológico, 1796 la Biblioteca antigua y 1798-1802 la
Biblioteca nueva) y la refundición conjunta de ambas Bibliotecas en forma de dic-
cionario biobibliográfrico por Gómez Uriel (1884-1886). Entre ambas y aun des-
pués se produce cierta floración de repertorios regionales o provinciales (comen-
tados por Domínguez Lasierra 1991: pp. 53-65 y revisados por Genaro Lamarca en
su contribución a este mismo volumen), a los que conviene añadir la pionera, aun-
que sucinta tipobibliografía de Borao (1860).
La obra de Latassa33, aunque aparecida en el período bibliofílico, responde en
buena parte a los criterios del período nacional. De hecho, está concebida sobre
el patrón de las Bibliothecae de Nicolás Antonio, a quien sigue en la división en
Antigua y Nueva, en la estructura general de las voces y en el estilo de descrip-
ción bibliográfica, mientras que coincide con el repertorio valenciano de Ximeno
en la ordenación cronológica de los autores. Lamentablemente, la obra carece de
los índices que posee la de Antonio, lo que dificulta notablemente su consulta.
Campillo (1877) intentó resolver este defecto con su índice alfabético, criterio que
Gómez Uriel (1884-1886) adoptó también en su refundición, la cual, como anali-
zan Arguís y Lamarca (2001) y el mismo Lamarca en su contribución a este volu-
men, va mucho más allá de una reordenación, para convertirse, tanto por su actua-
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bibliografías regionales véase Labandeira (1975) y, para el período bibliofílico, Fernández Sánchez
(1983: pp. 176-82).
33 Sobre la vida y obra de Latassa, vid. Lamarca (1997); sobre su producción bibliográfica, véase
además Domínguez Lasierra (1991: pp. 23-30).
lización como por su nueva redacción, en una obra diferente. Por su nivel tanto
biográfico como bibliográfico, la obra de Latassa es un hito aún no superado en la
bibliografía aragonesa. Como muestra de su quehacer, compárese en ambos pla-
nos la entrada que dedica a fray Pedro Trigoso con la ya transcrita de Martínez del
Villar (1598: p. 520), aunque ésta le sirve de fuente:
CCCXII
FR. PEDRO TRIGOSO
1593 Religioso capuchino de San Francisco, que nació en Calatayud antes de la
mitad del siglo XVI. El Cronista Fr. Juan de San Antonio en la Biblioteca Gener. Francisc.
dice que fue docto, erudito, y exemplar. El Regente Villar en el Patron. de Calat. pág.
520, advierte, que primero tomó la ropa de jesuita, y que salió muy aprobechado de
esta Orden para ser capuchino, y así vacar con más retiro a la contemplación. Era tanta
la fama de su devoción, y doctrina, que el Papa Sixto V le encargó hiciese las partes de
San Buenaventura sobre su promocion al honor de Doctor de la Iglesia, y desempeñó
tan a satisfacción de aquel sábio Pontífice esta comisión, que le dió muchas gracias. Del
mismo modo unió sus luces y piedad en otros destinos de su Orden. Murió en Nápoles,
con fama de santidad, en la edad de 68 años, á fines del siglo XVI. Escrivió:
1 Memorias que acreditan el mérito del glorioso San Buenaventura, para ser tenido
y declarado Doctor de la iglesia, hechas de orden del Sumo Pontífice Sixto Quinto.
2 Commentaria in IV libros sententiarum Divi Bonaventuræ, seu Summa Theologica
ad mentem Seraphici Doctoris. Son quatro tomos en folio. «Primus disputat de Deo se-
cumdum se, quatenus est unus, & trinus. Secundus de Deo, & creaturararum principium.
Tertius de ipsius Verbi Incarnatione, & redemptione nostra. Quartus de Sacramentis. Ubi
variæ Scripturæ, & SS. Patrum sensus, & interpretationes deducit.» El primer tomo se
imprimió en Roma, en la Imprenta Vaticana, en 1593, en folio, y en Lyon en el de 1616,
también en folio. Dedicado al Papa Clemente VIII. Los demás volúmenes quedaron
inéditos.
(Latassa 1798-1802: vol. I, núm. 312, pp. 555-57)
En cuanto a manuscritos, aunque el período carece de obras específicas sobre
los mismos, es de notar que Latassa, siguiendo en esto la práctica habitual en sus
modelos, cita con frecuencia obras inéditas, indicando, si lo conoce, su paradero.
Véase, por ejemplo, lo que dice de una de las obras del citado Gabriel de Sora:
«An liceat reliquias Sanctorum immergi in aquam super pluvia impetranda. [...] He
visto este opúsculo MS. en fol., original según parece, en la Librería que fue del Dr.
don Ignacio de Azpuru, arcipreste de Belchite de la Metropolitana de Zaragoza, y
ahora pertenece a su hermano D. Juan, arcipreste de Daroca de la misma. tomo
54. varior.» (Latassa 1798-1802: vol. II, núm. 233, ref. 10, p. 317). También Gómez
Uriel (1884-1886) se ocupó de este aspecto y, así, en la entrada sobre Luis Casanate
añade la siguiente información: «*13.– Alegaciones en Derecho del Doctor Luis de
Casanate sobre el particular del entredicho y cesatio a divinis que hubo en
Zaragoza el año 1610. Manuscrito en folio, con su correspondiente índice. Consta
dicho manuscrito de 366 páginas. Existe en la biblioteca del Ilustre Colegio de
Abogados de Zaragoza y fué regalado á dicho Colegio en 25 de Junio de 1880.
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Procede de las librerías de los señores D. Cándido Lorbés y Aragón y don Manuel
Lasala y Giménez de Bailo, individuos que fueron del referido Colegio» (vol. I, p.
300b). No obstante, habrá que esperar más de medio siglo para que la bibliogra-
fía aragonesa recupere el pulso en este campo.
4. EL PERÍODO PROFESIONAL O POSITIVISTA
La etapa que va de 1810 a 1914 ha sido designada por Malclès (1963, 19854: pp.
23-25)y Malclès y Lhéritier (1989: pp. 86-103) con el apelativo de «artesanal». Tanto
la determinación cronológica como la denominación resultan poco felices. En
cuanto a ésta, vendría inspirada en el hecho de que «Les bibliographes qui font
leur métier de la recherche des livres sont aussi isolés et résolus que les savants
d’autrefois» (Malclès y Lhéritier 1989: pp. 86-103). Sin embargo, como las mismas
autoras señalan, «À la fin du [XIXe] siècle [...] s’ouvre l’ère de la coopération et du
travail en équipes et disparaît la “bibliographie en chambre”» (p. 88). Por lo tanto,
esa condición «artesanal» no perviviría más allá de 1900, con lo que no abarca todo
el período acotado. Por lo que hace a la acotación misma, ya se ha visto que es
preferible retrasar el final del período bibliofílico hasta la sexta década del siglo,
de modo que el inicio del nuevo período podría situarse en torno a 1870. En cuan-
to a su clausura, recibiendo la etapa siguiente la acertada denominación de «perí-
odo técnico», es necesario desplazar el paso de uno a otro hasta el momento en
que, con la entrada de la informática en este campo, se crean las primeras bases
de datos bibliográficas a lo largo de los años sesenta, coincidiendo así con el ini-
cio de la segunda etapa del período técnico distinguida por Malclès (1963, 19854:
pp. 26-31).
La cronología apuntada (ca. 1870-ca. 1970) puede chocar quizá con las divisio-
nes corrientes en el análisis cultural del período (en particular el literario, tan liga-
do al bibliográfico). Sin embargo, es coherente con la evolución de las institucio-
nes (académicas y documentales) que en este período llevan a cabo la mayor parte
del trabajo bibliográfico, habida cuenta de que corresponden a los momentos de
consolidación y de crisis del modelo universitario decimonónico de inspiración
positivista. Es más, parece obvio que la fragmentación de la actividad literaria en
múltiples corrientes falsea un tanto la percepción de la literatura contemporánea,
que la historiografía futura tenderá sin duda a reducir, al ganar en perspectiva de
conjunto34. En este sentido, parece probable que, a la larga, todo el período que
va desde el modernismo (e incluso desde sus raíces becquerianas) a la postmoder-
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34 Nótese a este respecto que la diferencia que media entre el teatro de Lucas Fernández y el de
Juan de la Cueva supera con mucho la que pueda ofrecerse entre Un drama nuevo de Tamayo y Baus
y la Historia de una escalera de Buero Vallejo, en términos de constitución escénica, estructura dramá-
tica y elementos específicos de la teatralidad.
nidad, incluida la ruptura, a menudo más aparente que real, de las vanguardias,
pueda llegar a subsumirse en un sólo movimiento de conjunto, aunque distin-
guiendo diversas fases o variedades internas, como las que pueden darse dentro
de la producción medieval en cuaderna vía o de la poesía barroca35. Todo ello no
hace sino corroborar la propiedad de la división aquí planteada.
Esta etapa bibliográfica se caracteriza, pues, por su desarrollo al compás de la
extensión del positivismo científico y de su traducción institucional. Esta vincula-
ción no es gratuita, toda vez que, como señalaban Malclès y Lhéritier (1989) en la
cita antes transcrita y subraya también Balsamo (1998: pp. 158-59), los compilado-
res de bibliografías pasan en este período a ser en buena parte profesionales de la
documentación, disciplina que nace, precisamente, en este período, de la mano de
Paul Otlet y Henri Lafontaine quienes, además de sentar las bases de la moderna
Ciencia de la Documentación (al que el primero dedicó su célebre Traité de docu-
mentation en 1935), buscan recuperar la esencia de las recopilaciones bibliográfi-
cas universales, pero con criterios modernos (entre ellos el desarrollo de la Clasifi-
cación Decimal Universal) a través del Office International de Bibliographie, fun-
dado en 1892 con sede en Bruselas y transformado en 1895 en el Institut Interna-
tional de Bibliographie (vid. Chaumier 1989: pp. 3-5, Malclès y Lhéritier 1989: pp.
114-15 y Balsamo 1998: pp. 179-81).
La citada profesionalización de la bibliografía se produce bien desde el ámbito
bibliotecario (ligado a su vez a los sistemas de control bibiográfico, como el depó-
sito legal), bien desde el académico (en relación con la producción de repertorios
especializados en las distintas disciplinas), sin que desaparezca, no obstante, la
labor del erudito aislado (aunque paulatinamente sustituido por el investigador de
formación universitaria) o el trabajo de los libreros, que, no obstante, tenderá a
dejar de ser una labor aislada para dar paso a las bibliografías comerciales (o de
libros en venta) realizadas de forma colectiva. En casi todos estos casos, la moda-
lidad preferida, aunque en absoluto exclusiva, es la bibliografía corriente (general
nacional o internacional especializada)36 y el denominador común es la profesio-
nalidad de los nuevos cultores de la bibliografía y su aplicación de procedimien-
tos más rigurosos (aunque aún no normalizados) de descripción bibliográfica, ins-
pirados en los requisitos formales del positivismo, algo que se advierte sobre todo
en la más compleja y detallada descripción analítica, que, basada en los plantea-
mientos bibliofílicos, los supera en la precisión y coherencia de sus noticias. Por
todo ello, los apelativos que mejor sintetizan la actividad bibliográfica del período
analizado son los de «positivista» y «profesional».
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35 Apunta ya en esta dirección Gullón (1969: pp. 9-12) y ha vuelto sobre la cuestión José-Carlos
Mainer en sus notas a la edición revisada de Brown (1983: p. 35).
36 Cf. Malclès (1963, 19854: pp. 24-25), Malclès y Lhéritier (1989: pp. 89-93 y 96-101) y Balsamo
(1998: pp. 171-77).
Este último ya lo había propuesto Rozas (1983: pp. 16 y 30-34) para el caso
español, si bien adecuaba su cronología a la de Malclès (1963), considerándolo
cerrado con el inicio de la Primera Guerra Mundial, en el cual, «coincidiendo con
la desaparición de Menéndez Pelayo [1912] y con el relevo que de él hace
Menéndez Pidal, empieza a funcionar el Centro de Estudios Históricos», en cuyo
seno se publica, «desde 1914, la Revista de Filología Española, y para ella se crea
un núcleo bibliográfico» que cuenta «como responsable a Homero Serís» (p. 34). No
obstante, el mero hecho de que al frente de la nueva institución aparezca
Menéndez Pidal, que a la sazón contaba con 45 años y que en una de sus prime-
ras publicaciones, La leyenda de los Infantes de Lara (1896: pp.45-47), había adop-
tada ya (al describir las fuentes de la misma) la técnica descriptiva de la bibliogra-
fías positivista del momento, indica hasta qué punto el salto podía ser cuantitati-
vo, pero no cualitativo. En suma, en este caso no hay tampoco razones para perio-
dizar de modo distinto la evolución bibliográfica en España y en el resto del
mundo, que ya desde la etapa anterior se habían puesto básicamente a la par, si
no en cantidad, si en calidad.
Como circunstancias específicas de la profesionalización y sistematización del
quehacer bibliográfico en España durante este período, es menester recordar que
a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX se suceden diversas actuaciones que
refuerzan dicha tendencia de la bibliografía del momento (cf. Fernández Sánchez
1983: pp. 189-92 y 277-78). Un factor primordial fue la creación de los premios de
bibliografía de la Biblioteca Nacional, instaurados en 1857 y vigentes (salvo la inte-
rrupción de la Guerra Civil) hasta 1953 (vid. Delgado 2001). Su extensión se halla
levemente adelantada respecto de los límites del período, pero en lo sustancial
coincide con él, mientras que las principales obras premiadas responden a las
inquietudes y técnicas del positivismo de orientación historicista imperante duran-
te el mismo. El otro elemento fundamental es la creación en 1858 del Cuerpo de
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos (como se lo llamó en un principio). No
en vano, muchos de los bibliógrafos importantes del período fueron miembros de
dicho cuerpo facultativo, como Miguel Almonacid, que promovió desde la Bibliote-
ca Nacional, en colaboración con el Registro General de la Propiedad Intelectual,
un primer ensayo de bibliografía oficial nacional corriente con su Boletín biblio-
gráfico (1897-1899, 32 núms. en 3 vols.). En fin, otro hito en la evolución de la
disciplina en España es la creación en 1863 de la cátedra de Bibliografía en la
Escuela Superior de Diplomática, surgida a su vez en 1856, en el marco del mismo
programa político que dio cabida a las otras dos iniciativas reseñadas.
La nómina de bibliógrafos de este período es muy amplia y cuenta con nom-
bres extraordinarios, bastando con recordar que a sus inicios teorizaba sobre la dis-
ciplina nada menos que Menéndez Pelayo, en su De re bibliographica (1876), y
que una de las figuras que llena su último tercio es el bibliófilo y erudito filólogo
Rodríguez-Moñino (sobre cuya figura vid. Rozas 1983: pp. 35-46). Ahora bien, si
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hubiera que destacar alguna categoría especial, sería sin duda la de los bibliógra-
fos que fueron sucesivamente discípulos de la Escuela Superior de Diplomática o
sus sucesoras, facultativos de Archivos, Bibliotecas y Museos, y galardonados con
el premio de bibliografía de la Biblioteca Nacional. Para cerrar este cuadro del
período, bastará con citar aquí a uno de los pioneros, Cristóbal Pérez Pastor, egre-
sado de la Escuela en 1874 y profesor de la misma, facultativo desde 1881 y autor
de tres obras capitales: La imprenta en Toledo (Madrid, 1887), Bibliografía madri-
leña (Madrid, 1891-1907, 3 vols.) y La imprenta en Medina del Campo (Madrid,
1895), las cuales fueron sucesivamente premiadas por la Biblioteca Nacional. Los
tres repertorios pertenecen al género en boga a fines del siglo XIX, la tipoboblio-
grafía (cf. Labandeira 1976), en el cual se aquilatan los procedimientos técnicos de
descripción y crítica heurística característicos del quehacer histórico del positivis-
mo.
En el caso aragonés se advierte exactamente la misma tendencia. El período
queda marcado por la publicación de las tipobibliografías del médico bibliófilo
Juan Manuel Sánchez dedicadas a la producción incunable zaragozana (1908a),
aragonesa del XVI (1908b y 1913-1914); la del erudito facultativo Ricardo del Arco
(1911) sobre Huesca; la del también bibliotecario Manuel Jiménez Catalán sobre las
prensas zaragozanas del siglo XVII (1925) y XVIII (1929); más tarde, tras un amplio
hueco, aparece la del librero anticuario Inocencio Ruiz Lasala (1977, con un suple-
mento de 1987) sobre la edición zaragozana del siglo XIX, ya fuera de la cronolo-
gía estricta del período, pero clara pervivencia suya. De estos autores y su impor-
tante labor se ocupa aquí con detenimiento Genaro Lamarca, de modo que sólo
subrayaré ahora que estas obras suponen la incorporación de los grandes avances
técnicos del positivismo bibliográfico en punto a descripción analítica y localiza-
ción de ejemplares. Por otra parte, la figura de Jiménez Catalán responde al mode-
lo característico del período profesional: titulado por la Escuela Superior de
Diplomática, ingresa en el cuerpo en 1888 y realiza su labor desde la Biblioteca
Provincial de Lérida y la Universitaria de Zaragoza. Galardonado con el premio de
la Nacional en 1914 y en 1915, por las dos obras citadas, su labor le valió el ingre-
so como correspondiente de la Real Academia de la Historia.
En cuanto al trabajo sobre manuscritos, es sin duda una de las grandes lagunas
del período, tanto en España como en Aragón. En efecto, mientras las grandes bi-
bliotecas europeas y americanas comienzan en este período la publicación de gran-
des catálogos de manuscritos37 y se desarrolla en paralelo la codicología38, nuestra
[ 57 ]
LA BIBLIOGRAFÍA ARAGONESA: PERIODIZACIÓN Y ESTUDIOS SOBRE MANUSCRITOS
37 Así, tras el pionero catálogo colectivo de manuscritos de las bibliotecas departamentales fran-
cesas (1849-1885), se publica el ambicioso Catalogue général des manuscrits des bibliothèques publi-
ques de France (1885-1971, 59 vols.). Poco posterior es su equivalente italiano, Inventari dei manos-
critti delle biblioteche d’Italia, iniciado en 1890. En cuanto a bibliotecas concretas, ya se han visto los
trabajos de Ochoa y Gayangos en París y Londres respectivamente, mientras que los catálogos (com-
Biblioteca Nacional no inicia el suyo hasta 1952 y era bien poco lo que en dicha
disciplina se estaba haciendo por entonces39. No obstante, en Aragón, gracias a
unos pocos investigadores especialmente comprometidos, se poseen escasas, pero
valiosas aportaciones en este terreno.
En primer lugar, debe citarse el notable catálogo de manuscritos árabes y alja-
miados de la Junta para la Ampliación de Estudios, elaborado bajo la dirección de
Asín y Ribera (1912), aragonés el primero y antiguo profesor de la Universidad de
Zaragoza el segundo, y que afecta a un fondo que, aunque custodiado en Madrid
(actualmente en la Instituto de Filología del CSIC), procedía casi íntegramente del
hallazgo efectuado en Almonacid de la Sierra en 1884 y había formado parte de la
biblioteca del profesor de la Universidad de Zaragoza y reputado bibliófilo Pablo
Gil y Gil, quien había dado un avance, de mucho menor detalle descriptivo, en
(1904). El catálogo de Asín y Ribera (1912) es todavía de consulta obligada y, aun-
que algo desfasado en sus criterios descriptivos, ha servido de base al que Galmés
(1998) ha dedicado al fondo aljamiado de la Biblioteca de la Real Academia de la
Historia, también mayoritariamente aragonés.
De los depósitos documentales aragoneses, los oscenses recibieron cierta aten-
ción en este periodo. Los manuscritos de la Biblioteca Pública Provincial de
Huesca fueron catalogados por Isidoro Montiel (1949a), a quien se debe también
la catalogación de sus incunables (1949b). En cuanto a la Biblioteca Capitular de
la catedral oscense, fue objeto de un temprano trabajo descriptivo de Ricardo del
Arco (1915), a cuya prolífica pluma se debe también un extenso Repertorio de
manuscritos referentes a la historia de Aragón (1942), y de una noticia más deta-
llada por parte de Durán Gudiol (1953), quien, además de sus trabajos de tipo di-
plomático y archivístico, se ocupó también de otro tema de interés en este campo,
la reconstrucción de los fondos de antiguas bibliotecas, en su caso las correspon-
dientes a la actual diócesis de Jaca (entonces unida a la de Huesca) a fines del siglo
XV (Durán Gudiol 1962).
Tampoco Zaragoza quedó por completo al margen del interés codicológico,
aunque sólo las bibliotecas eclesiásticas ocuparon la atención de los investigado-
res. Los manuscritos e incunables custodiados en la del Real Seminario de San
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pletos o sectoriales) de la Nacional, la Laurenziana y la Riccardiana de Florencia ven la luz desde 1885,
1887 y 1893, respectivamente; los de la Nacional de Milán, a partir de 1891, y los de la Biblioteca Vati-
cana, desde 1885 (cf. Guerrieri 1991: pp. 175-85 y Sánchez Mariana 1995: 89-96).
38 A lo largo del siglo XIX hay una línea que va de las propuestas de Ebert, en 1825, a las de
Traube, en 1909, para independizar la codicología y separarla netamente de la paleografía, de la que
solía ir de la mano en ese momento. No obstante, la carta de naturaleza de la nueva disciplina no se
obtendrá hasta los años veinte del siglo siguiente (vid. Ruiz García 2002: 19-21).
39 Sobre la catalogación española de manuscritos, vid. Martín Abad (1989, 1994 y 1998), que inclu-
ye también algunas referencias a trabajos más estrictamente codicológicos.
Carlos fueron estudiados por Latre (1943) y la Capitular de La Seo fue objeto de
un catálogo, por desgracia apenas difundido, aparecido anónimo, pero obra de
Pascual Galindo (1961), adelantado de estos estudios en el ámbito aragonés, y al
que se deben también un importante trabajo sobre la biblioteca aviñonesa de
Benedicto XIII (Galindo 1929), la edición del citado Index librorum (1587-1593) del
erudito canónigo del Pilar Bartolomé Llorente, cuya biblioteca se acabaría incorpo-
rando a la Capitular de La Seo (Galindo 1933; de este catálogo se ocuparía tam-
bién Burriel 1956) y otra notable contribución sobre el análisis de antiguos inven-
tarios de libros (Galindo 1969). En este terreno destaca igualmente la publicación
de diversos inventarios de antiguas bibliotecas aragonesas en la colección de
Serrano y Sanz (1915). En fin, cabe citar como estudio específico el de dos manus-
critos bíblicos zaragozanos de Ayuso Marazuela (1946).
5. EL PERÍODO TÉCNICO O GLOBALIZADOR
Como ya se ha visto, una de las notas características del período abierto hacia
1965-1970 es la de su tecnificación, con la incorporación de nuevos recursos tec-
nológicos, en especial los informáticos, al proceso documental y a la compilación
de repertorios y listas bibliográficas (Malclès 1963, 19854: pp. 26-31, Malclès y
Lhéritier 1989: pp. 108-13, Balsamo 1998: pp. 182-84; cf. Chaumier 1987: p. 21 y
Guerrieri 1991: pp. 115-21). La informatización, junto con otros factores relaciona-
dos con la producción y gestión documental, ha llevado a caracterizar nuestra
época como era de la información o revolución de la información40. El proceso, ini-
ciado con bases de datos en consulta off line, se ha extendido a toda la gama de
productos informáticos relacionados con la transmisión de información: bases de
datos en línea accesibles por internet, OPAC de bibliotecas y redes de bibliotecas,
información de novedades editoriales a través del correo electrónico e incluso
reseñas electrónicas, de las que, en el campo de las humanidades, destacan las
remitidas desde BMCR (consultables también en http://ccat.sas.upenn.edu/bmcr/),
además, por supuesto, de los CD-ROM bibliográficos, difundidos desde 1985 y que,
junto a los nuevos catálogos y repertorios, han permitido también el acceso a los
clásicos bibliográficos, unas veces en formato PDF o similar, como el de la
Fundación Tavera (que incluye, por ejemplo, las obras citadas arriba de Pérez
Pastor, José Manuel Sánchez y Jiménez Catalán) y otras en formatos más versátiles,
como (por citar un ejemplo cercano) las Bibliotecas de Latassa refundidas por
Gómez Uriel (1884-1886) en edición electrónica de Pedraza, Sánchez Ibáñez y
Julve (2001).
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40 Así lo advierten ya, a la altura de 1974, los prestigiosos Annals of the American Academy of
Political and Social Science, que dedican un número monográfico a The Information Revolution (cf.
Coll-Vinent y Bernal 1990: p. 11).
La informatización de la bibliografía ha corrido pareja a un proceso a escala
mundial de normalización tanto de las propias publicaciones (a través de las agen-
cias del ISBN y el ISSN, surgidas en 1966 y desarrolladas en la década siguiente, con
sus respectivos repertorios y bases de datos, cf. Guerrieri 1991: pp. 120-21) como
de su descripción (formatos catalográficos MARC, a partir de 1969, UNIMARC, estable-
cido en 1977, e ISBD, desde 1971; normas ISO, en particular la 690: 1975, sustituida
luego por la 690: 1987). Ambas tendencias suponen una enorme facilidad en el
intercambio internacional de la información bibliográfica, que se puede producir
además de forma casi instantánea. El resultado es que, en este como en otros cam-
pos, otra característica básica del período es la globalización. Una consecuencia
esperable de esta situación es el predominio avasallador de lo que aún podríamos
denominar bibliografía corriente, aunque a menudo ya no periódica, sino inmedia-
ta. No obstante, ello no ha reducido el interés por la bibliografía retrospectiva, que
se ve también beneficiada por nuevas herramientas de trabajo, como es en España
el caso del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico Español, disponible en
CD-ROM y también accesible en línea (http://www.mcu.es/ccpb/index.html). A ello
se ha de añadir una nueva sensibilidad hacia el patrimonio documental como parte
del legado cultural de la humanidad, que anteriormente se identificaba casi exclu-
sivamente con la producción artística (cf. García Aguilar 2002), lo cual ha permiti-
do la creación en 1996 del Programa Memoria del Mundo de la UNESCO, dedicado
a su salvaguarda (Abid 1998). El resultado de la confluencia de todos estos facto-
res es una eclosión sin precedentes en todos los ámbitos de la bibliografía.
En el caso de Aragón, esta situación se ha visto implementada por la creación
de la Diplomatura en Biblioteconomía y Documentación, iniciada en la Facultad
de Filosofía y Letras en el curso 1989-1990, que ha favorecido la formación e inves-
tigación en bibliografía, y por la del Instituto Bibliográfico Aragonés, creado como
unidad de la Biblioteca de Aragón en 1990, al que se debe el Fichero Bibliográfico
Aragonés, una rica base de datos que incluye el vaciado de misceláneas y publi-
caciones periódicas, pero que, lamentablemente, no es accesible en línea. Igual-
mente se ha de destacar la labor del Centro de Documentación Bibliográfica Arago-
nesa, que organizó ocho Muestras de Documentación Histórica Aragonesa (1988-
1995), con sus respectivos catálogos impresos. Fruto de estas y otras actividades y
del compromiso personal de numerosos investigadores es una floración de nueva
bibliografía aragonesa, de cuya vertiente en el campo de los impresos da cumpli-
da cuenta el profesor Lamarca en su intervención. Esta renovación bibliográfica ha
llegado también al tradicionalmente postergado campo de los manuscritos, pero la
producción en este terreno sigue lejos del auge que se produce en otros sectores
de la disciplina.
La situación de conjunto de las bibliotecas con fondos aragoneses al principio
del período fue analizada por Moralejo y Pedraza (1979), a la primera de las cua-
les se debe también una caracterización de conjunto del fondo histórico de la
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Biblioteca de la Universidad de Zaragoza (Moralejo 1998), la cual carece, no obs-
tante, de un catálogo detallado de su rica colección de manuscritos, situación
extensible a la mayoría de las bibliotecas aragonesas. Es excepcional, por tanto, el
caso de la Biblioteca de la Catedral de Tarazona, catalogada completa, aunque muy
sumariamente, por Ruiz Izquierdo, Mosquera y Sevillano (1984), y con mucho más
detalle, por lo que hace a los códices iluminados, por Falcón (1995). Lo mismo
cabe decir, fuera del ámbito eclesiástico, sobre el Fondo Documental Histórico de
las Cortes de Aragón, de reciente creación, pero ya bastante nutrido (gracias, en
buena parte, a los desvelos del profesor Guillermo Redondo) y completamente
catalogado por parte del Servicio de Biblioteca, Archivo y Documentación (1998,
2000 y 2003) de las propias Cortes, bajo la dirección de María Teresa Pelegrín.
Sin haber sido objeto de una buena catalogación completa, también han corri-
do mejor suerte de lo habitual el Archivo y Biblioteca de los Barones de Valdeoli-
vos, en Fonz, y la Biblioteca Capitular de La Seo. El primero posee un catálogo de
códices diplomáticos nobiliarios (ejecutorias de infanzonía, certificaciones armeras
y similares) de Velasco (2001) y la segunda suma al citado trabajo de Galindo
(1961) una útil caracterización de conjunto de Domingo y Miguel (1998) y, sobre
todo, el excelente catálogo de los códices griegos (que incluye además los del
Real Seminario de San Carlos) de Escobar (1993a), a quien se debe igualmente el
análisis codicológico pormenorizado del ms. Caesaraug. Gr. 7 de la colección cate-
dralicia (Escobar 1993b). El trabajo de este fino codicólogo, que actualmente pre-
para también el catálogo de los manuscritos latinos de dicho fondo, es un mode-
lo de aplicación de los planteamientos más avanzados en la elaboración de reper-
torios codicológicos y debería inspirar los futuros esfuerzos que en este campo se
hagan, tan necesarios para conocer en profundidad los fondos manuscritos arago-
neses.
En ausencia de catálogos bibliotecarios, ofrecen interés los de varias de las abun-
dantes exposiciones en todo o en parte consagradas al patrimonio bibliográfico,
aunque sus fichas suelen ser extremadamente sucintas y, de extenderse, lo hacen
más en el análisis cultural de la pieza que en el material. Entre ellas, debe desta-
carse la organizada con sus fondos para conmemorar el IV Centenario de la Uni-
versidad de Zaragoza, cuyo catálogo dedica un apartado específico a las joyas ma-
nuscritas de la colección (Moralejo y Delgado 1983: pp. 11-16). También se expu-
sieron y catalogaron un buen número de manuscritos en varias de las citadas
Muestras de Documentación Histórica Aragonesa, en especial la tercera, sobre car-
tas pueblas y fueros municipales (Delgado Echeverría 1990), la séptima, dedicada
al Papa Luna (Sesma 1994) y la octava, sobre fiestas públicas en la Edad Moderna
(Serrano 1995). Entre otras exposiciones con cierta riqueza de manuscritos (a me-
nudo más bien de índole diplomática que codicológica) cabe mencionar las con-
sagradas a los 250 años de la Provincia Escolapia de Aragón (Buesa Conde 1994),
al segundo centenario de la muerte del conde de Aranda (Ferrer Benimeli 1998),
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a evocar la historia de Aragón desde el Reino a la Corona (Fernández-Galiano 2000)41,
a representar las relaciones entre comercio y sociedad en Zaragoza (Fernández
2002) y, en fin, a antologar los fondos de la Diputación Provincial, catalogada por
su Servicio de Biblioteca (2003), bajo la dirección de Blanca Ferrer.
Pese a su denominación, los catálogos de estas exposiciones pasan del terreno
estrictamente catalográfico al de los repertorios propiamente dichos, de índole más
bien temática y no dependientes del criterio de localización. A parte de las citadas
muestras, no es demasiado lo que se ha hecho en este campo, pero pueden seña-
larse algunas contribuciones de interés. De manuscritos litúrgicos se han ocupado
Zapke (1993), que localiza ejemplares oscenses conservados fuera de la región, y
Prensa (1995), que da a conocer hallazgos de nuevos manuscritos dentro de la
misma. De fondos jurídicos aragoneses en la Biblioteca Nacional y en la de la Real
Academia de la Historia se ocupa Castillo (1993), en una visión panorámica que hu-
biese sido útil de haber señalado las signaturas de los ejemplares citados (cf. Martín
Abad 1998: p. 490). En la misma línea, Rodríguez y Álvarez (1993) tratan de los fon-
dos históricos aragoneses en el Archivo de Simancas. En su indispensable catálogo
de la bibliografía primaria y secundaria de los libros de caballerías, Eisenberg y
Marín (2000) se ocupan también de los conservados en manuscrito (indizados en la
p. 460) y lo propio hace Gascón (1995), aunque con lagunas, al trazar su bibliogra-
fía crítica de los Sucesos de Aragón de 1591. También incluye fondos aragoneses
conservados fuera de nuestras fronteras el catálogo de manuscritos hispánicos en
bibliotecas florentinas de Cacho Palomar (2001), quien en la actualidad elabora
repertorios similares sobre otras bibliotecas italianas. Más orientadas hacia proble-
mas ecdóticos, pero también con sucintas descripciones codicológicas, son las
entradas del Diciconario filológico de Alvar y Lucía (2002) dedicadas por Lacarra a
diversas obras medievales: Barlaam e Josafat (2002a), Calila e Dimna (2002b),
Libro de los ejemplos por a.b.c.(2002d), Libro del conoscimiento (2002c), Libro de los
gatos (2002e) y Sendebar (2002f). Con un criterio especial, el de identificar las fuen-
tes de Asso (1798), Peiró (1998: 135-209) se ocupa también de repertoriar bastan-
tes manuscritos, tanto de tipo diplomático como librario. En fin, de la presencia de
Aristóteles impreso o manuscrito en el fondo de las bibliotecas aragonesas, tanto
antiguas como actuales, se ocupa con su habitual pericia Escobar (en prensa).
Los dos últimos trabajos citados conducen a otro terreno importante, según he
avanzado arriba, para profundizar en el conocimiento de los manuscritos aragone-
ses: el de la constitución de los antiguos scriptoria y bibliotecas donde se produ-
jeron y conservaron. En este ámbito, destaca el esfuerzo dedicado al scriptorium
aviñonés de Juan Fernández de Heredia. El aspecto artístico de sus ricos códices
de lujo ha sido repetido objeto de atención de Cortés Arrese (1983, 1985-1987,
[ 62 ]
ALBERTO MONTANER FRUTOS
41 Esta exposición se celebró primeramente en Madrid y no llegó a Zaragoza hasta el 2002, con
el más modesto título de Aragón, de Reino a Comunidad Autónoma.
1990 y 1995) y los manuscritos de la Grant Corónica de los Conquiridores han sido
analizados por Montaner (1997). Gracias a estos esfuerzos y a otros de estudiosos
no aragoneses, se ha podido llegar a una reconstrucción bastante precisa de la
labor de dicho scriptorium (Marín y Montaner 1995, Cacho Blecua 1997: pp. 69-93
y 2002). Otro terreno en el que se ha avanzado es el de la producción aljamiada
de mudéjares y moriscos (cf. Montaner 2002), con el estudio codicológico del ms.
CSIC XIII (Montaner 1988), la catalogación de manuscritos de nuevos hallazgos,
como el de Calanda (Cervera 1993) y un intento de reconstrucción de los talleres
de copia moriscos, en particular el de los Escribano en Almonacid de la Sierra
(Montaner 1993).
En cuanto a bibliotecas concretas, la más antigua de las estudiadas recientemen-
te es la del Papa Luna, que ha sido objeto de una revisión por Laguna (1994).
Prácticamente coetánea es la del rey Martín I, para cuyo estudio, a partir de los
inventarios conservados, realizan unas consideraciones metodológicas Navarro y
Roy (1991). De la segunda mitad del siglo XV son la de Alfonso de Liñán, señor de
Cetina, analizada por Utrillas (1987); la del mercader zaragozano Jaime Pérez de
Villarreal, que estudia Navarro (1997a) y la de Pedro Lacabra, también de Zara-
goza, de la que se ocupa San Vicente (1992b). Ya del siglo XVI son la de Pedro
Cerbuna, cuyos distintos inventarios analizan San Vicente (1997) y Velasco y Criado
(1997), la de Pedro Juan de Lastanosa (Alvar Ezquerra y Bouza 1983) y la de Zurita,
de cuyo fondo griego se ha ocupado Pérez Martín (1991) y cuyas vicisitudes pós-
tumas trazan Lacarra, Lacarra y Montaner (1999: 26-29). De otras bibliotecas meno-
res del siglo XVI, pero ya predominantemente de impresos, se ocupa Pedraza
(1998). En fin, la labor más importante en este terreno, por su carácter sistemático
y por el alcance del análisis efectuado, es la desarrollada por Navarro (1996, 1997b,
1998a, 1998b, 1999, 1999-2000, 2000a, 2000b, 2001 y en prensa) a propósito del
Archivo y Librería de la antigua Diputación del Reino, desde su fundación en el
siglo XV hasta su dispersión tras la destrucción de su sede en 1809.
Además de estos trabajos, han de consignarse los análisis codicológicos dedica-
dos a manuscritos concretos y que se suman a los citados de Escobar (1993b) y
Montaner (1988 y 1997), como el Libro de varios linajes de España (Zaragoza, BUZ,
ms. 198) de San Vicente et al. (1983); el Ceremonial de consagración y coronación
de los Reyes de Aragón (Madrid, Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdiano, ms.
R.14.425) del mismo San Vicente (1992a); el ms. Z del Libro del conosçimiento de
todos los rregnos (Múnich, Bayerische Staatsbibliothek, Cod. hisp. 150), dado a co-
nocer por Lacarra (1996) y posteriormente editado y estudiado por Lacarra, Lacarra
y Montaner (1999); las Armas y retratos, con inclusiones, de los Ruizes de Castilla
y Urrieses (Zaragoza, Fondo Documental Histórico de las Cortes de Aragón, mss.
L118 y L119), minuciosamente analizadas por García López (2001); el Armorial del
Archivo de los Condes de Argillo (hoy en el Archivo Histórico Provincial de
Zaragoza), presentado en sus aspectos codicológicos y de restauración por Iranzo
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y Caballero (en prensa), o el ms. D, procedente de Aragón, de la Crónica de Casti-
lla (París, BNF, ms. 220, olim Suppl. Franç. 166), estudiado en sus planos material
y de contenido por Solera (2003).
En el terreno literario y habida cuenta de lo escaso que es su estudio en la Edad
Contemporánea, es necesario destacar además el importante trabajo codicológico
y ecclótico sobre Galdós llevado a cabo por Esterán, de quien consignaré aquí úni-
camente su aportación pionera de (2001).
En cuanto a códices diplomáticos, se han publicado análisis codicológicos de
la habilitación de infanzonía de Cristóbal Mañas (ADPZ, ms. 464) por Montaner y
Navarro (1995), de los registro parroquiales de Oseja (Zaragoza) por Yolanda y
Gloria Pérez García (1995) y del pleito por el señorío de Pradilla de Ebro (Pradilla,
Archivo Municipal, sin sign.) por Arnas et al. (1996). De problemas específicos de
legibilidad en el caso del manuscrito único del Cantar de mio Cid (BNM ms. Vitr.
7-17) se ocupa Montaner (1994) y en este terreno destaca la afiliación de la Univer-
sidad de Zaragoza y de la Institución «Fernando el Católico» al Proyecto Europeo
«Rinascimento Virtuale-Digitale Palimpsestforschung» (iniciado en 2002) para la res-
tauración digital de palimpsestos y otros testimonios bibliográficos, coordinado en
España por Ángel Escobar. A estos trabajos debe añadirse la labor, pionera en
Aragón, de catalogación de filigranas de papel, iniciada por la Escuela-Taller «Da-
mián Forment» en un primer repertorio (Robles 2002) de indudable utilidad, pero
realizado con criterios perfectibles.
Pese a ser el panorama actual alentador en cuanto a la calidad e interés de
buena parte del trabajo realizado, mucho es lo que queda por hacer en este cam-
po. Los OPAC aragoneses, como —por otra parte— es lo habitual, no recogen los
fondos manuscritos, ni hay otras bases de datos que se ocupen de ellos. La situa-
ción no debe extrañar, toda vez que la mayor parte de dichos fondos carecen toda-
vía de un catálogo impreso tradicional e incluso en parte de un mero fichero cata-
lográfico in situ. El desarrollo histórico del manuscrito aragonés es aún peor cono-
cido, puesto que exige el análisis codicológico de los ejemplares de procedencia
aragonesa conservados y su cruce con otra información histórica que permita
reconstruir scriptoria y bibliotecas, lo que apenas se ha hecho42. Sin duda, el reto
es muy importante y la tarea enorme, pero actualmente Aragón posee la capaci-
dad formativa e investigadora para acometerlos, aunque un apoyo institucional
específico facilitaría bastante la empresa. En todo caso, ha llegado el tiempo de
ponerse a la tarea y cubrir esta importante laguna en el conocimiento y salvaguar-
da del patrimonio bibliográfico aragonés.
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42 Nada de esto es privativo de nuestra comunidad autónoma; la situación es pareja en el resto
de España e incluso, por lo que hace al conocimiento en profundidad de los manuscritos, de buena
parte de Europa (vid. Sánchez Mariana 1995: p. 93, Ruiz García 2002: 27). Para la labor desarrollada en
este terreno en los últimos tiempos, véase Martín Abad (1994 y 1998).
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Figura 1. Retrato de Antonio Agustín. Calcografía en los
preliminares de Ant. Augustini Archiepiscopi Tarraconen.
Bibliothecae Graeca M.S. Latina M.S. mixta ex libris editis
variar. linguarum (Tarracone, apud Philippum Mey, 1586).
Figura 2. Portada del vol. VII de las Antonii Augustini
Archiepiscopi Tarraconensis Opera omnia quæ multa 
adhibita diligentia colligi potuerunt (Lucae, Typis Josephi
Rocchii, 1765-1774), que contiene las Bibliothecae
Graeca M.S. Latina m.s. mixta.
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Figura 3. Rúbrica e inicio de la Bibliotheca Graeca
Manuscripta de Antonio Agustín, en la edición de sus
Opera omnia, vol. VII, p. 31.
Figura 4. Tabla de materias de la Bibliotheca Graeca
Manuscripta de Antonio Agustín, en la edición de sus
Opera omnia, vol. VII, p. 66.
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Figura 5. Rúbrica e inicio de la Bibliotheca Latina
Manuscripta de Antonio Agustín, en la edición de sus
Opera omnia, vol. VII, p. 67.
Figura 6. Tabla de materias de la Bibliotheca Latina
Manuscripta de Antonio Agustín, en la edición de sus
Opera omnia, vol. VII, p. 118.
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Figura 7. Rúbrica e inicio de la Bibliotheca Mixta de
Antonio Agustín, en la edición de sus Opera omnia, 
vol. VII, p. 119.
Figura 8. Título e inicio de la Bibliotheca Doctoris
Gabrielis Sora (Cæsaraugustæ, ex Typographia
Ioannis de Larumbe, 1618).
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Figura 9. Índice de materias de la
Bibliotheca Doctoris Gabrielis Sora.
Figura 10. Portada del Tratado del Patronado, 
antigüedades, govierno y varones illustres de la Ciudad, 
y Comunidad de Calatayud, y su Arcedianado 
(En Çaragoça, por Lorenço de Robles, M.D.LXXXXVIII) 
de Miguel Martínez del Villar.
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Figura 11. Rúbrica de las «Personas célebres en letras»,
en la décima parte de Miguel Martínez del Villar, 
Tratado del Patronado [...] de Calatayud, p. 515.
Figura 12. Portada de las Coronaciones de los
Sereníssimos Reyes de Aragón escritas por Gerónimo de
Blancas, chronista del Reyno. Con dos tratados del Modo
de tener Cortes del mismo Autor, y de Gerónimo Martel
Chronista también del mismo Reyno. Publícalo el Doctor
Juan Francisco Andrés de Uztárroz, con algunas notas 
(en Çaragoça, por Diego Dormer, Año M.DC.XLI, a costa
del Reyno).
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Figura 13. Rúbrica de la biobibliografía de Blancas puesta
por Uztárroz al frente de las Coronaciones, f. †2r.
Figura 14. Rúbrica de la «Noticia de los Autores
manu-scriptos que se citan en este volumen» 
puesta por Uztárroz como apéndice de las
Coronaciones de Blancas, f. S3r.
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Figura 15. Rúbrica de la biobibliografía de Martel puesta
por Uztárroz al frente de su Forma de celebrar cortes en
Aragón, incluido en la edición de las Coronaciones de
Blancas, f. b1v.
Figura 16. Frontispicio calcográfico (dibujado por Jusepe
Martínez y grabado por José Vallés) de la Defensa de la
patria del invencible mártyr S. Laurencio (Zaragoça, en el
Hospital Real y General de N. Señora de Gracia, Año
1638) de Juan Francisco Andrés de Uztárroz.
[ 87 ]
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Figura 17. Rúbrica e inicio del cap. VI, «Refiérense los Autores Manuscriptos, que dizen que San Laurencio fue de la Ciudad
de Huesca», de la Defensa de la patria del invencible mártyr S. Laurencio de Juan Francisco Andrés de Uztárroz, pp. 106-107.
Figura 18. Portada de la Aganipe de los cisnes 
aragoneses celebrados en el clarín de la fama de Juan
Francisco Andrés de Uztárroz, en el manuscrito copiado
por encargo de Tomás Lezaun (Zaragoza, Biblioteca
General Universitaria, ms. 37).
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Figura 20. Portada de la Aganipe de los cisnes 
aragoneses celebrados en el clarín de la fama de Juan
Francisco Andrés de Uztárroz, en la edición preparada
por Ignacio de Asso (Amsterdam, C. Sommer, 1781).
Figura 19. Inicio de la Aganipe de los cisnes aragoneses
celebrados en el clarín de la fama de Juan Andrés de
Uztárroz, en el manuscrito copiado por encargo de Tomás
de Lezaun (Zaragoza, Biblioteca General Universitaria,
ms. 37).
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Figura 21. Pasajes dedicados al marqués de Villena y a
Juan Briz Martínez en la Aganipe de los cisnes aragoneses
de Uztárroz, en la edición de 1781, p. 15.
Figura 22. Portada de la Aganipe de los cisnes aragone-
ses celebrados en el clarín de la fama de Juan Francisco
Andrés de Uztárroz, en la reedición del texto preparado
por Ignacio de Asso, al cuidado de Eduardo Sainz
(Zaragoza, Tip. de Comas Hermanos, 1890).
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Figura 23. Portada del Ensayo de una bibliotheca de 
traductores españoles (en Madrid, por D. Antonio de
Sancha, Año M.DCC.LXXIII.), de Juan Antonio Pellicer y
Saforcada.
Figura 24. Parte de la entrada sobre Casiodoro de la Reina en el Ensayo de una bibliotheca de traductores españoles de
Juan Antonio Pellicer, pp. 34-35.
[ 91 ]
LA BIBLIOGRAFÍA ARAGONESA: PERIODIZACIÓN Y ESTUDIOS SOBRE MANUSCRITOS
Figura 25. Ignacio Jordán de Asso y del Río, escultura 
de Dionisio Lasuén en piedra caliza de Fonz, situada en
la fachada del Paraninfo de la Universidad de Zaragoza 
(ca. 1890).
Figura 26. Portada de la Bibliotheca Arabico-Aragonensis
(Amstelædami, apud Heredes C. Sommer, et Socios,
1782) de Ignacio Jordán de Asso y del Río.
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Figura 28. Portada del Appendix Bibliothecæ 
Arabico-Aragonensis (Amstelædami, apud Heredes 
C. Sommer, et Socios, 1783) de 
Ignacio Jordán de Asso y del Río.
[ 93 ]
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Figura 30. Retrato de Felix de Latassa y Ortín, grabado
calcográfico en los preliminares de su Bibliotheca 
antigua de los escritores aragoneses que florecieron 
desde la venida de Christo, hasta el año 1500 
(Zaragoza, Medardo Heras, 1796).
Figura 29. Inicio del capítulo consagrado a Ebn Bageh (Avempace) en la Appendix Bibliothecæ 
Arabico-Aragonensis de Ignacio de Asso, pp. 8 (texto árabe) y 9 (versión latina).
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Figura 31. Sobrecubierta de la edición facsimilar del
Ceremonial de consagración y coronación de los Reyes 
de Aragón: Ms. R.14.425 de la Biblioteca de la Fundación
Lázaro Galdiano, en Madrid (Zaragoza, Diputación
General de Aragón; Centro de Documentación
Bibliográfica Aragonesa, 1992), que incluye un 
estudio codicológico de Ángel San Vicente Pino, 
(vol. II, pp. 7-53).
Figura 32. Cubierta de los Codices Caesaraugustani
Graeci (Zaragoza, Institución «Fernando el Católico»,
1993) de Ángel Escobar Chico.
[ 95 ]
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Figura 33. Entrada correspondiente al Cod. Caesaraug. 
Gr. 2 en los Codices Caesaraugustani Graeci de Escobar, 
p. 51.
Figura 34. Cubierta del catálogo de la muestra de docu-
mentación histórica aragonesa Benedicto XIII, 
el Papa Luna (Zaragoza, Centro de Documentación
Bibliográfica Aragonesa; Diputación General de Aragón,
1994), coordinada por José Ángel Sesma Muñoz.
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Figura 35. Cubierta de la Bibliografía crítica para el 
estudio de la rebelión aragonesa de 1591 (Zaragoza,
Institución «Fernando el Católico»; Centro de
Documentación Bibliográfica Aragonesa, 1995), 
de Jesús Gascón Pérez.
Figura 36. Cubierta de la edición facsimilar del Libro 
del conosçimiento de todos los rregnos (Zaragoza,
Institución «Fernando el Católico», 1999), al cuidado 
de María Jesús Lacarra, María del Carmen Lacarra y
Alberto Montaner.
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Figura 37. Pasaje del análisis codicológico del ms. Z
del Libro del conosçimiento de todos los rregnos, 
en el estudio que precede al facsímile, 
por María Jesús Lacarra y Alberto Montaner, p. 10.
Figura 38. Cubierta del catálogo de la 
exposición Aragón: Reino y Corona
(Zaragoza, Gobierno de Aragón [et al.],




Figura 39. Ficha correspondiente al Fuero roman-
ceado de Jaca, redactada por Isabel Falcón, 
en el catálogo de la exposición Aragón: Reino 
y Corona, p. 353.
Figura 40. Cubierta del catálogo del Fondo 
Documental Histórico de las Cortes de Aragón 
(Zaragoza, Cortes de Aragón, 2000).
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Figura 41. Ficha de un Corán fragmentario en el
catálogo del Fondo Documental Histórico de las
Cortes de Aragón, p. 23.
Figura 42. Cubierta del catálogo de Filigranas en la 
provincia de Zaragoza (Zaragoza, Escuela-Taller 
«Damián Forment», Diputación de Zaragoza, 2002),
coordinado por Sergio Robles Salgado.
